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PERSONAJES 


MARIENE. 

SIRENE. 

LIBIA. 

ARMINDA. 

EL    TETRARCA." 

OCTAVIANO. 

ARISTÓBOLO. 

FILIPO. 

TOLOMEO. 

POLIDORÓ. 

UN    CAPITÁN. 

SOLDADO    i.° 

SOLDAD*)    /* 

JUDÍO    i.° 

JUDÍO  2.0 

DAMA    i.a 

DAMA    2.a 

Soldado?     romanos,    Soldados    judíos,     Criados,     Pueblo. 
La   escena    en    las    cercanías    de    Jaffa,    en    Menfis    y    en    Jerusalen, 


JLCTO    PRIMERO 


CUADRO    PRIMERO 

Quinta   a    orillas    del    mar    en    la    playa    de    Jaffa 

ESCENA  PRIMERA 


EL   TETRARCA,    MARIENE,    LIBIA,    SIRENE   y   FILIPO  ;    éstos    a 
respetuosa   distancia   de    los    dos   primeros. 

■Petrarca    Hermosa  Mariene, 

a  quien  el  orbe  de  zafir  previene 

ya  soberano  asiento, 

como  estrella  añadida  al  firmamento  ; 

no  con  tanta  tristeza  ' 

turbes  el  rosicler  de  tu  belleza. 

¿Qué  deseas?...    ¿Qué  quieres?... 

¿Qué  envidias?...   ¿Qué  te  falta?...    ¿Tú 

amada,   gloria   mía,  [no  eres 

reina  en   Jerusalen?     Su   monarquía, 

en  cuanto  ciñe  el  sol  y  el  mar  abarca, 

¿no  me  aclama  su  ínclito  monarca? 

¿No  aspira  el  pecho  mío* 

a  conseguir  de  Roma  el  poderío, 

sin  otro  fin  que  mi  ambición  abone, 

que  el  de  que  seas  tú  quien  me  corone? 

Y  en  tanto,  cielo  hermoso, 

que  al  triunfo  llega  el  día  venturoso, 

¿no  estás  de  mi  adorada? 

¿De   mis  gentes  no  estás  idolatrada? 

Liberal   restituya   tu   alegría 

su  luz  al  alba,  su  esplendor  al  día, 

su  fragancia  a  las  flores, 

al  campo  sus  colores, 

Celos.— 2 
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su  música  a  las  aves, 

mi  vida  a  mí,,  pues  con  discursos  graves, 

a  celos,  me  atormentan  tus  desvelos... 

No  sé  que  más  decir,  ya  dije  celos. 
Mariene      Tetrarca  generoso. 

Mi  dueño  amante  y  mi  galán  esposo, 

ingrata  al  cielo  fuera 

y  a  mi  ventura  ingrata,   si  rindiera 

el  sentimiento  mío 

a  pequeño  accidente  su  albedrío. 

La  pena  que  me  aflige 

de  causa  superior  cruel  se  rige  : 

tanto,  que  es  todo  el  cielo 

depósito    infeliz  de  mi  desvelo. 
Tetrarca    Menos  entiendo  ahora  y  aun  más   dudo 

el  mío1  y  tu  dolor  ;  y  si  es  que  pudo 

tanto  mi  amor   contigo, 

hazme  ya  de  tu  mal,   mi  bien,  testigo. 
Sepa  tu  pena  yo,  porque  la  llore 

y  más   tiempo  no  ignore 
muerte,  que  ya  con  mis  sentidos  lucha. 
Mariene      Nunca  pensé  decirlo  ;   pero  escucha. 
Un  doctísimo  hebreo 

tiene   Jerusalen,    cuyo  deseo 

siempre  ha  sido,   estudioso, 

acelerar  al   tiempo  presuroso 

la  edad  ;  como  si  fuera 

menester   acordarle   que   corriera. 

Este  sabio  eminente, 

en  las  estrellas  lee  atentamente, 

y  en  su  estudio  predice 

si  uno  ha  de  ser  dichoso  o  infelice  : 

aporque  es   la   astrología 

^ciencia  exacta   que  marca  cada  día 

*el  destino  del  ser  por  Dios  creado, 

*y  que  nunca  en  sus  juicios  ha  fallado. 

Yo  que  mujer  nací  (con  esto  digo 

que  amiga  de  saber)  docto  testigo 

le  hice   de   tu  fortuna  y  mi  "fortuna, 

porque  viendo  que  al  orbe  de  la  luna 

hoy  levantas  tu  frente, 

quise  tu   fin   saber  ;  y  fijamente 


clavando  en  las  estrellas  su  mirada 
un  suspiro  lanzó  y  en  voz  corlada... 
Déjame  reposar,   porque  mi    acento 
no  tiene  fuerzas  ni  aun  para  el  lamento. 
Mi  espíritu  se  cansa  y  desfallece 
y  en  este  punto  el  cuerpo  se  estremece. 
Dijo  de  mí  que  muy  presto  sería 
muerta  por  la  inclemente  tiranía 
de  un  monstruo,  el   más  cruel,  terrible  y 

[fuerte, 
y  de  ti,  que  iracundo  darías  muerte, 
con  el  puñal  que  al  cinto  traes  ceñido, 
a  quien  más  en  el  mundo  hayas  querido. 
¡  Ahora  dime,   señor,   si  no  es   tormento 
saber   que   nuestro  fin   será    sangriento  ! 
Petrarca    Bellísima   Mariene, 

aunque  ese  libro  inmortal 

(Señalando    al    cielo.) 

en  sus  hojas  de  cristal 
nuestros  destinos  contiene, 
dar   crédito  no  conviene 
a  los  secretos  que  encierra, 
que  es  ciencia  que  tanto  yerra, 
que  en   un  punto   solamente, 
mayores   distancias  miente 
que  hay  desde  el  cielo  a  la  tierra. 
De    esa  ciencia  singular 
solo  se  debe  saber 
el  mal  que  se  ha  de  temer, 
más  no  el  que  se  ha  de  esperar  ; 
sentir,   padecer,   llorar 
desdichas   que    no   han   llegado 
ya  lo  son,  pues  tu  cuidado 
jamás  te  habrá  conducido 
después  de  haber   sucedido 
a  más  que   haberlas  llorado. 
Y  si  ahora  tu  desvelo 
lo  que  ha  de  suceder  llora, 
tú  haces    tu  desdicha  ahora 
antes,  Mariene,  que  el  (Meló. 
Que.  llorar  con   desconsuelo, 
imaginada    o    predicha, 
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una  distante  desdicha, 

ya  es  acercarla  en  rigor  ; 

y  no   hay  desdicha  mayor 

que  el  esperar  la  desdicha. 

Con  otro  argumento  yo 

vencer  tu  rigor  quisiera. 

Si  ventura  acaso  fuera  , 

lo  que  el    astrólogo  vró, 

¿diérasle  crédito?  No; 

ni  la  estimaras  ni  oyeras. 

¿Pues  por  qué  en    nuestras  quimeras 

han  de  ser  escrupulosas, 

las  venturas,   mentirosas, 

las  desdichas,  verdaderas? 

Y  pasando  al  fundamento 
de  lo  que  sabes  de  mí, 
¿cómo  es   compatible,   di, 
que  aqueste  puñal  sangriento 
dé,  en  ningún   tiempo,   violento 
muerte  a  lo  que  yo  más  quiero? 

¿Y  a  ti  un  monstruo?  Yer  no  espero 
cosa  de  mí  más  querida  : 
luego  amenazan  tu  vida 
aquel  monstruo  y  este  acero. 

Y  porque  veas  aquí 

como  mienten   las  estrellas, 
y  que  triunfar  puedo  de  ellas 

mira   el    puñal.  (Desenvaínale.) 

Mariene  ¡  Ay  de  mí  ! 

¡  Tente,    señor  ! 
Tetrarca  ¿De  qué  así 

tiemblas,   di? 
Mariene  Mi  muerte  advierte 

mirarle  en  tu   mano  fuerte. 
Tetrarca    Pues,  porque  no  temas  más 

desde  hoy   inmortal   serás. 

Yo  haré  imposible  tu   muerte. 

Sea  el  mar,   campo  de  hielo, 

sepulcro  de  este  puñal 

que   causa  tu  desconsuelo, 

y  en  sus  ondas  de  cristal 

Se    OCUlte.  (Arroja    el    puñal    por    la    ventana.) 


I: 
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ESCENA   II 

Dichos,     TOLOMEO,     dentro. 

Tolomeo     ¡  Válgame  el  cielo  ! 

MARIENE         ¿Qué  VOZ  es  esa   que  he  OÍdo?     (Aterrorizada.) 
r  iLIPO  (Asomándose    a    la    ventana.) 

Aire  y  agua  han  respondido 
con  asombro  o  con  desmavo  ! 


Libia 


(Asomándose    a    la    ventana.) 


¡  El  puñal  ha  sido  el  rayo 

y  el  trueno  el  triste  gemido  ! 
Mariene      ¿Qué  mucho  que  a  mí  me  asombre 

acero    tan    penetrante, 

que  hace  heridas  en  las  ondas 

impresionando   los    aires? 
Tetrarca    Acaso  el  puñal  no  tenga 

relación  con  esos   ayes... 

Iré  a  saber  lo  qué  ha  sido 

aunque  penetre  arrogante 

las  entrañas  de  los  montes 

los  cóncavos  de  los  mares. 

(Vanse  todos,  menos  Mariene  y  sus   dos  damas.) 


ESCENA  III 

MARIENE,  LIBIA  y  SIRENE 

Toda  soy  horror. 

El  mar 
es   monumento  inconstante 
de  un  mísero,  que  rendido 
entre  sus  espumas  trae. 
Ya  tu  esposo,  el  gran  Tetrarca, 
de  generosas  piedades 
movido,  al  bajel  humano 
ha  dado  puesto  en  la  margen. 
El  puñal  que  fué  cometa 
de  dos  esferas  errante, 
arpón  del   arco  del  ciclo 


Mariene 
Libia 


Sirene 


Mariene 


10  — 


Liria 


Mariene 


clavado  en  un  hombro  trac 


¡  Es  Tolorheo  !  ¡  A  y  de  mí  ! 

(¡  Bastábale  ser  mi  amante 
para  ser  tan  i n felice  !) 
¡Qué  asombro   tan    admirable, 
vamos,  que  el  terror  me  quita 
ánimos  para  mirarle  ! 

(Vanse    izquierda, 


iterrorizadas.) 


ESCENA     IV 

El   TETRARCA,    FILIPO   y    los    criados,   que   traen   a   TOLOMEO   roa 
el    puñal    clavado   en    un    hombro. 


Tetr'aRCA    Va  del  mar  estáis  seguro, 
desdichado  caminante. 
Así  la  mortal  herida 
diera  treguas  a  mis  males. 

(Se   acerca    a    quitarle   el    p 

TOLOMEO     Detente,  señor,  detente  : 
este  puñal   no  me  saques, 
porque  al  ver  la  puerta  abierta 
sus  espíritus  no  exhale 
el  alma.   Y  ya  que   los  cielos 
solamente  en  esta  parte 
son  piadosos,   pues  me  dan 
tiempo  de  verte  y  hablarte, 
no  perdamos  más  el  tiempo... 
Mi  muerte  y  la  tuya  sabe. 

Tetrarca    ¡  Tolomeo  ! 

Tolomeo  Sí,   señor. 

Tetrarca    Llevadle  de  aquí,  llevadle 
a  curar. 

Tolomeo  Aqueso  no  : 

que  cuando  el  riesgo  es  tan  grande, 
menos   importa   mi   vida 
que  la  tuya  :    escucha  antes  : 
Óctaviano,   en   tierra  y   mar 
ondas   ocupando    y   valles, 
llegó   a    Egipto  ;    salió    Antonio 
COn    tu   socorro  a   buscarle, 
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de   Cleopatra   a'coiti panado, 
en   bien   construida    nave. 
En  los  pricipios  fué  nuestra 
la   fortuna  ;   más   ya   sabes 
(juc  la   fortuna  jamás 
estuvo  firme  un   instante. 
Nuestra  armada   dividida 
deshecha  y   sin  orden   sale 
a   la  campaña  del   mar, 
donde  impelida  mi  nave 
caballo    fué   desbocado 
que  no  hay   freno  que  le  pare  ; 
y  a  vista  ya   de  la  torre 
de   Jcrusalen    la   grande 
estrellóse   ep    un   escolló, 
logrando  yo   apoderarme 
de  ruin  tabla,  despedida 
de  la  avergonzada  nave, 
que  al   verse   sin    honra    data 
de  lia  llar  su   tumba  en  los  mares  ; 
hasta   aquí   vine   empujado 
por  la  violencia  del  aire... 
y  como  éste,    de  mi  vida 
tasando  está  los  instantes, 
sólo  el  decir  me  permite 
■  que  tu  enemigo  triunfante 
queda    en    Egipto,   y   Antonio 
o   muerto  o  rendido  yace, 
qué  de   Arislóbalo,    hermano 
de   Mariene,    no   se   sabe, 
y   en   fin,    que   tus   esperanzas 
como   el    humo    se   deshacen. 
Aquí    mi    vida    se   acaba, 
señor,    en   digno   remate, 
pues    muero    siendo    leal 
a  tu  causa  y  a  mi  sangre.  (Dando  un  suspiro.) 
Si   luí  en  el   vivir    pequeño, 
quiero  en   el    morir    ser  grande. 

(Se    desvanece.) 
>;tk.\kc.\     V    yo   seré  en    mis  desdichas 
asombro  de    las   edades. 
Llevad  de   aquí  al   mensajero 
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que  tales  nuevas  me  trae. 
Ved   de   salvarle   la    vida, 
y    aquese   puñal...    guardadle, 
que  importa    saber  qué  debo 
hacer  del  ;  que  ya  él  me  hace 
tenerle  por  prodigioso. 

(Se    lo    llevan,    suspirando    hondamente.) 

¡  Ay,    Filipo,    hagan   alarde 
mis   suspiros   de   mis   penas, 
.mis   lágrimas   de    mis   males  ! 


ESCENA  V 

TETRARCA    y    FILIPO. 


Filipo  Ensancha  el  pecho  que  en  él 

cabrán  todos   tus  pesares, 

sin  que  a  la  voz  ni  a  los  ojos 

se  asomen. 
Tetrarca  j  Ay  !   que   no   sabes 

Filipo,   cual  es  mi  pena 

pues   quieres   darla  esa  cárcel. 
Filipo  Sí  sé,  pues  sé  que   has  perdido 

tal   inmensidad   de   naves. 
Tetrarca    No  es   su  pérdida  la  mía. 
Filipo  Serálo   el  mirar  triunfante 

a  tu  enemigo. 
Tetrarca  No  tengo 

miedo  a  las   adversidades. 
Filipo  De  Aristóbolo,   tu  hermano, 

ni  de  Marco  Antonio  sabes. 
Tetrarca    Cuando   sepa  que   murieron 

tendré  envidia  a  bien  tan  grande. 
Filipo  Los  prodigios  del  puñal 

misterios  son  admirables. 
Tetrarca    Al  magnánimo  varón 

no  hay  prodigio  que  le  espante. 
Filipo  Pues   si  prodigios,   fortunas, 

pérdidas  y  adversidades 

no  te  rinden,  ¿qué  te  vence? 
Tetrarca    ;  Ay,  Filipo  !   no  te  canses 
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en  adivinarlo,   puesto 

que  mientras  no  adivinases 

el  amor  de   Mariene 

tu  discurso  será  en  balde. 

Piérdase    la   armada,    muera 

el    César  Antonio,    falte 

Aristóbolo,    Octaviano 

de  un  polo  a  otro  polo  mande  ; 

con  trágicas  prevenciones 

hoy  los    cielos   me  amenacen, 

vuelva  el  prodigioso  acero 

a  mi  poder  ;   que  a  postrarme 

nada  basta,    nada   importa. 

Lo  que  mi  espíritu  abate 

y  en  negra  bruma  le  envuelve, 

es  ver  que  no  fui  bastante 

a   hacer  reina  a  Mariene 

del  mundo  ;   y  en  esta  parte 

dirás  y  diránlO'  todos 

que  es  locura  ;  no   te  espantes, 

que  cuando  amor  no   es  locura 

no  es  amor,  y  el  mío  es  tan  grande 

que   temo,   amigo   Filipo, 

que    pasando   los   umbrales 

de  la  vida,   y   que  llegando 

de  la  muerte  a  la  otra  parte, 

quede  mi  amor  en  el  mundo 

por   ün    prodigio   admirable, 

que   produzca   eterno  asombro 

en  las  futuras  edades.  (Vánse  derecha.) 


Celos.— ¿ 
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CUADRO  SEGUNDO 


Sala    de    un    palacio    de    Menfis. 


ESCENA  VI 

OCTAVIANO,    en    un    trono,   y   soldados    romanos. 

Octavia.      Felice  es  la  suerte  mía, 

pues  de  Egipto  victorioso 

dilato   la  monarquía 

de   Roma,    dueño   famoso 

de  los  términos  del  día. 

Cante,  pues,  victoria  tanta 

la  fama,  y  en  testimonio 

de  que  a  todas  se  adelanta, 

sean  triunfo  de  mi  planta 

hoy   Cleopatra    y   Marco  Antonio. 

Presos  a  los  dos  procura 

llevar  mi  heroica  ventura, 

porque  lidiador  bizarro, 

sean  fieras  de  mi  carro 

el  poder   y  la  hermosura. 

Un   soldado     ¡  Viva   Octaviano  ! 

Los   demás  ¡  V iva  ! 


ESCENA  VII 

POLIDORO,     ARISTÓEOLO,     UN     CAPITÁN     y    Soldados. 


CAPITÁN  (Después    de    hacer    una    cortesía    ante    el    trono.) 

Aunque    habernos   recorrido 
de  Cleopatra  el  gran   palacio, 
hallarla  no  hemos  podido, 
ni  a  Antonio,   porque  el  espacio 
laberinto    de   oro   ha   sido. 
Solamente   hemos  hallado 
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a    Aris tobólo,   cuñado 

del  que  hoy  en  Jerusalen 

es  el  Tetrarca,  y  de   quien 

nos  informó  este  criado.         (iv.r  Aristóbolo.) 

Tu  contrario  fué  ;  y  así 

porque   averigües    aquí 

sus   designios,    le,  traemos... 

De  ambos   nos  informaremos. 

Llega,    Aristóbolo.  (A   Pulidor...) 

JüLIDORO      (Aparte     y    sobresaltado,    a    Aristóbolo.) 

A  mí 
me  toman  por  ti...   Repara 
si  tienes   buen  corazón, 
que  puede  salirme  cara 
aquesta  equivocación. 
¡  Por  Dios,  el  error  declara  ! 

\KIST.  (A    Polidoro.) 

Si  así  la  vida  me  das, 

no   temas,    seguro  estás, 

que  yo  a  ti  te  la  daré  ; 

disimula. 
3oliüoko  Yo  lo  haré 

hasta  que  no*  pueda  más.  (Se  arrodilla.) 

Grande  César  Octaviano, 

cuyo  renombre    inmortal 
-  el   tiempo   asegure   ufano 

en  láminas  de  metal, 

que  intente  borrar  en  vano. 

Ño    manches,    no,    riguroso, 

los   aplausos   que   has   tenido, 

con  sangre,  que  el  ser  piadoso 

vencedor  con   el  vencido, 

es  ser  dos  veces  glorioso. 
Dctavia.     Aunque  pudiera,   ¡  oh  valiente  ! 

Aristóbolo,   vengarme 

en  tu  vida  dignamente 

de  ti  y  tu   hermano,   mostrarme 

quiero   piadoso  y    clemente. 

Álzate  del  suelo,  y  pues 

el  fin    de  mis  glorias  es 

entrar    en    Roma   triunfante 

con  Marco  Antonio  delante 
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POLIDORO 


Octavia. 


Capitán 
Octavia. 


Polidoro 

Arist. 
Polidoro 
Octavia. 
Polidoro 


Octavia. 
Polidoro 


Octavia. 


Polidoro 


y  con  Cleopatra  a  los  pies, 
dime  dónde  están. 

Dijera, 
señor,   si  yo  lo  supiera, 
que  por  mis  discursos  hallo 
que  hiciera  más  en   callallo 
que  no  en   decírtelo    hiciera. 
Más  desde  que  llegué  aquí 
a  ninguno  de  ellos  vi. 
Eso  no  es  agradecer 
mi  piedad...  Yo  he  de  saber 
de  ellos  ;  y  ha  de  ser  así.       (Baja  del  trono.) 
1  Hola  ! 

Señor. 

Al  Infante 
Aristóbolo  llevad 

a  una  torre,  y  ni  un  instante        * 
goce  de  la  claridad 
del  sol  :  la  noche  le  espante 
por   eterna. 

(Aparte    a    Aristóbolo.)        ¿Aquí     llegó, 

señor,  de  tu  engaño  el  fin. 

Sufre.  (Aparte    a    Polidoro.) 

¿Torre  obscura  yo? 
Llevadle. 

(El  demonio  sin 
duda    me   aristóbolo.) 
Oye. 

Calla. 

¿Qué   es    callar? 
Vive  Baco,  que  he  de  hablar.   (A  Octaviano.) 
No  soy  príncipe,  señor, 
soy   un  necio  que  es  peor. 
Nada    tienes   que   esperar. 

Y    ese    Criado    primero,  (Por    Aristóbolo.) 

padezca   un  tormento  fiero 
o  muera  en  él  de  leal. 

(A    Aristóbolo.) 

¿Te  matan?    Pues  mal  por  mal 
torre  pido  y  noche  quiero. 
Mi  pellejo  salvo  así. 

Soy    Aristóbolo,    SÍ...  (A    Octaviano 
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(Algún   ángel   por   librarme 
quiso   aristobúlizarme 
compadecido  de  mí.) 

(Se    apoderan    de    él    los    soldados    y    le    retiran    al    foro 
con    ellos.) 

Enfrena  un    poco  el   rigor, 
sabrás  de  los  dos,  señor. 
Cleopatra   y   Antonio   han   sido 
por  su  sino   maldecido 
funestos   triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 
vio  Antonio,   su  nave   alada 
presto  haciéndose  a  la  vela, 
nada,   pensando  que  vuela, 
vuela,   pensando   que  nada  ; 
pues  con   ligereza  suma, 
pez   sin   escama   nadaba, 
ave,   volaba   sin   pluma, 
tan  veloz,  que  no  le  ajaba 
al  mar  ni  un  rizo  de  espuma. 
*Mas   viendo   que   le   seguíais 
*a  Menfis  y  que  traías 
*de  tu  parte  a  la  fortuna, 
*pues  al  orbe  de  la   luna 
*en  alas  suyas  subías. 
Lamentando   mal   y    tarde 
la  pérdida  de  su  gente, 
sin   que   ser  despojo   aguarde, 
del  extremo  de   valiente 
dio  al  extremo  de  cobarde  ; 
pues  ciego  y  desesperado, 
al   panteón  destinado 
a  egipcios  reyes,  entró, 
y   una   sepultura  abrió, 
donde  vivo  y  enterrado 
dijo,  sacando  el  acero  : 
«Nadie  ha  de  triunfar  primero 
de  mí  que  yo  mismo  ;  así 
triunfo   yo  mismo  de  mí, 
pues  yo  mismo  mato  y  muero.» 
Cleopatra,   que  le   seguía, 
viendo  que  Antonio  expiraba 
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bañado  en  su   sangre  fría, 
cuyo  aliento  pronunciaba 
más  cuanto   menos  decía  : 
«Muera,  dijo,  yo  también  ; 
pues  por  piedad  o  por  ira, 
no  cumple  con  menos  quien 
llega  a  querer  bien  y  mira 
muerto  a  lo  que  quiso  bien.)) 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
de  las  flores  de  un  jardín 
dijo:    «Si  otro  de  metal 
dio  a  Antonio  trágico  fin, 
tú  serás  vivo  puñal 
de  mi  pecho,   aunque  sospecho 
que  no  moriré  a   despecho 
de  un  áspid,  pues  en  rigor 
no  hay  áspid  como  el  amor, 
y  ha  días  que  está  en  mi  pecho. » 

Y  él,    con  la  sed  venenosa, 
hidrópicamente   bebe 
cebado  en   Cleopatra  hermosa, 
cristal   que  exprimió  la  nieve, 
sangre   que  vertió  la  rosa. 
Rendido  Antonio  al  valor 
y  ella  postrada  al  dolor 
yacen,  porque  de  esta  suerte 
no  puede  apartar  la  muerte 
a  dos  que  junta  el  amor. 

Octavia.     Aquí  dio  fin  mi  esperanza, 

aquí  murió  mi   alabanza, 

pues   por  asombro  tan  fuerte 

no  ha  de  pasar  mi  esperanza 

los  umbrales  de  la  muerte. 

Yo  triunfar  de  ellos  no  espero  : 

que  yo   solamente    quiero 

saber  qué  intento  ha  obligado    (a  Poiidoro| 

al  Tetrarca,   tu  cuñado, 

para  que  sañudo  y  fiero 

te  enviase  contra  mí. 
Polidoro    Si  tú  estás  diciendo  aquí 

que  es  cuñado,  ¿no  es  error 

preguntarme   qué   es,    señor, 
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su   intento?    Pues   d'ig'O   así: 

que  todo   lo  ha  ejecutado 

para  verme  de  esta  suerte, 

y  que  sólo  me  ha   enviado 

a  que  tú  me  des  la  muerte, 

pues  para  eso  es  mi  cuñado. 
Capitán       Si  examinar  su  intención 

quieres,  yo  te  la  diré, 

pues  con  aquesta  ocasión 

este  cofre  les  quité. 

Joyas  y  papeles  son 

los  que  hay  en  él. 
Octavia.  Muestra,  a  ver. 

Cifra  es  del  mayor  poder 

su  inestimable  riqueza. 

(Saca    del    cofrecillo    un    retrato.) 

Mas  la  pintada  belleza 
de  una  extranjera  mujer 
es  la  más  noble  y  mejor 
joya  y  la  de  más  valor. 
No  vi  más  viva  hermosura 
que  el  alma  de  esta  pintura. 
Arist.  (Atento  el  emperador 

contempla  el  retrato  fiel. 
;  Hay  fortuna  más  cruel  ! 
Ver  los  papeles  porfía. 
j  Mal  haya  el  hombre  que  fía 
sus  secretos  a  un  papel  !) 

(Saca    Octaviarlo   del    cofrecillo    una    carta.1) 

Octavia.      (Leyendo.)   «En  esta  batalla  está  el  fin  de  mis 

deseos,    pues   no  espero   para   declararme 

emperador  de  Roma,  sino  que  Octaviano 

rendido  o  preso. . . » 

¿Qué  tengo  que  saber  más? 

Y  pues  sospechoso  estás 

y  aun  convencido  conmigo, 

mientras  pienso  tu  castigo 

en  una  torre  estarás. 
Polidoro    No  son  buenos  pensamientos 

andar  pensando  en  tormentos. 

¿No  será  mucho  mejor, 

que  no  castigos,  señor, 


pensar  gustos  y  contentos? 
Octavia.     Llevadle  de  aquí. 
Polidoro  Escuchar 

debes  que... 
Octavia.  No  hay  que  aguardar. 

Polidoro    Sí  hay... 
Octavia.  Di. 

'Polidoro  Solamente  digo 

que  no  hay  para  mí  castigo 

como  el  no  dejarme  hablar. 

(Los    soldados   se    llevan    a    Polidoro.) 


ESCENA  VIII 

OCTAVIANO,  ARISTÓBOLO   y  el  CAPITÁN. 


Octavia,     (ai  capitán.)   Tú  partirás  al  momento 
con  gente  y  armas,   y  atentó 
a  mi  cesárea  obediencia 
traerás  preso<  a  mi  presencia 
al  Tetrarca,   que  es  mi  intento 
que  como  a  César  me  dé 
del  tiempo  que  ha  gobernado 
cuenta  estrecha  ;  y  tú,  por  qué, 
en  efecto,  eres  criado 
en  quien  tal  lealtad  se  ve, 
darte  libertad   espero ; 
pero  por  rescate  quiero 
que  noblemente  me  des 
fiel  noticia  de  quién  es 
este  retrato. 

Arist.  (Aquí  muero 

de  confusión  :  si  le  digo 
quien  es,  a  amarla  le  obligo  ; 
desesperarle  es   mejor. 
Halle  imposible  su  amor 
y  así  su  quietud  consigo.) 
Gran  César,  esa  pintura 
sombra  ya  de  una  escultura, 
ceniza  de  un  rayo  ardiente 
es  recuerdo  solamente 


21    —■ 

de  una  difunta  hermosura. 
Octavia.     ¿Muerta  esta  belleza? 
Arist.  Sí. 

Octavia.     (Para  qué  amor,  ¡  ay  de  mí  ! 

sin  esperanza  la  veo.) 
Arist.  (¡  Bien  se  logró  mi  deseo  !) 

Octavia,      Libre  estás,  vete  de  aquí. 

(Hace  una  profunda  reverencia  </  vase  Arístóbolo'.) 


ESCENA  IX 

octaviano 

La  muerte  y  el  amor,  una  l'd  dura 

tuvieron  sobre  cuál  era  más  fuerte 

viendo  que  a  sus  arpones,  de  una  suerte 

vida  ni  libertad  vivió  segura. 

Una  hermosura  Amor  divina  y  pura 

perfeccionó,  donde  su  triunfo  advierte  : 

pero  borrando  tanto  sol  la  muerte 

triunfó  así  del  amor  y  la  hermosura. 

Viéndose  entonces  el  amor  vencido, 

la  deidad  de  una  lámina  apercibe 

a  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe, 

pues  de  quien  vive  y  muere  dueño  ha  sido, 

y  la  muerte  lo  es  sólo  del  que  vive. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


CUADRO    PRIMERO 

Campo   en    las    inmediaciones   de    Jaffa, 

ESCENA  PRIMERA 

LIBIA. 

Por  las  faldas  lisonjeras 

de  estos  elevados  riscos, 

que  son   del  puerto  de  Jaffa 

enamorados  Narcisos, 

a  distraer  mis  pesares 

melancólica  he  salido, 

por  no  escuchar  los  ajenos 

pudiendo  llorar  los  míos. 

Sola   estoy,   salg-a  del  pecho 

en  acentos  repetidos 

mi  dolor...  ¡  Ay,  Tolomeo  ! 

en  tanto  que  lloro  y  gimo 

desdichas  tuyas,   admite, 

mi  llanto  envuelto  en  suspiros. 

Cuando  vencedor,   ¡  ay  triste  ! 

te  esperaba  el  pecho  mío, 

dulce   fin  de  tus  amores, 

muerto  has  llegado  y  vencido  ! 


S  IRENE 


ESCENA  II 

MARIENE    y    SIRENE,    izquierda. 

Casta  venus  de  estos  montes, 
si  a  divertir  has  venido 


Mariene 
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con  la  música  y  las  flores 
los  ojos  y  los  oídos, 
la  atención  vuelve  y  la  vista 
al  mar,  monstruo  cristalino, 
pues  son  flores  sus  celajes 
y  música  sus  bramidos. 
Nada  puede  para  mí 
servir,   Sirene,  de  alivio. 


ESCENA  III 

Dichas,  EL   TETRARCA  y  FILIPO. 


Filipo  Este  es,  señor,   el  puñal 

que  ya  una  vez  despedido 
de  tu  mano  vuelve  a  ella. 

Tetrarca    Ya  con  asombro  le  miro 
como  a  fatal  instrumento. 
Mas  di,  ¿cómo  se  ha  sentido 
Tolomeo  ? 

Filipo  No  es  la  herida, 

señor,   de  tanto  peligro 
como  la  falta  de  sangre. 

TETRARCA      (Viendo   a    su   esposa.) 

¡  Mariene  ! 

Mariene  ¡  Esposo  mío  ! 

Tetrarca    Girasol  de  tu  hermosura 
la  luz  de  tus  ojos  sigo, 
bien  como  la  flor  del  sol, 
cuyos   celajes  y  visos 
iluminados  a  rayos 
tornasolados  a  giros, 
le  van  siguiendo,  porque 
imán  de  fuego  atractivo, 
la  hallan  su  vista  o  su  ausencia, 
ya  luciente  y  ya  marchito. 
Dejadnos  solos. 

(Vanse    Filipo,    Lib¡¡ 
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ESCENA  IV 

TETRARCA  y   MARIENE. 

Tetrarca  Ya,  pues, 

que  serán  mudos  testigos 
de  mis  lágrimas  y  voces 
estos  mares  y  estos  riscos, 
salgan,  Mariene  hermosa, 
afectos  del  pecho  mío, 
en  lágrimas,  a  las  ondas, 
y  a  las  peñas  en  suspiros. 
Este  sangriento  puñal, 
ave  de  rapiña  ha  sido, 
pues  cuando  desde  mi  mano 
a  los  espacios  le  envío, 
con  la  presa  vuelve  a  ella 
en  sangre  y  horror  teñido. 
Ni  creyendo,  ni  dudando 
del  sabio  los  vaticinios, 
conmigo  no  he  de  llevarle, 
quiero  a  tus  plantas   rendirlo... 
Tú  eres,  bellísima  hebrea, 
la  luz  hermosa  que  sigo, 
la  beldad  que  solo  adoro, 
la  imagen  que  solo  admiro. 
No  es  posible  que  yo  quiera, 
si  inmortal  al  tiempo  vivo, 
otra  cosa  más  que  a  ti  : 
tanto  que  mil  veces  digo 
que  el  mayor  monstruo  del  mundo 
que  te  amenaza  a  prodigios, 
es  mi  amor,  pues  por  quererte 
a  tantas  cosas  aspiro, 
que  temo  que  él  ha  de  ser 
ruina  tuya  y  blasón  mío. 
Yo  quise  hacer  imposible 
tu  muerte,  cuando  atrevido 
arrojé  al  mar  el  puñal, 
pero  habiendo  una  vez  visto 
que  aun  en  él  no  está  seguro, 
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porque  así  el  cielo  lo  quiso, 
para  más  tranquilidad 
tuya,    cuerdo  he  prevenido 
que  tú,  arbitro  de  tu  vida, 
traigas  tu  muerte  contigo  ; 
que  mayor  felicidad 
nadie  en  el  mundo  ha  tenido 
que  ser  a  pesar  del  hado 
el  juez  de  su  vida  él  mismo. 
Yo  no  puedo  darte  más 
que  tu  vida  ;  ésta  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
son  hoy  tus  dos  enemigos  ; 
guárdate  tu  vida  tú, 
huye  tú  de  tu  peligro, 
cuéntate  tú  los  alientos 
y  vive  al  fin  tantos  siglos, 
que  este  amor  y  este  puñal 
triunfen  de  muerte  y  olvido. 

(Quiere   darle   ci   puñal   y   marcharse;    ella   le   detiene.) 

Mariene      Escucha,  señor,  espera  : 

que  aunque  agradezco  y  estimo 

el  don  que  a  mis  plantas  pones, 

ni  le  acepto  ni  le  admito. 

Si  ese  sangriento  puñal 

es  el  que  cruel  y  esquivo 

el  hado  esquivo  y  cruel 

contra  mi  pecho  previno, 

¿  quién  te  persuadió,  Tetrarca, 

quién  te  informé,  quién  te  dijo 

que  era  la  seguridad 

de  mi  vida  traer  conmigo 

la  ejecución  de  mi  muerte, 

y  que  podrán  ser  amigos, 

ni  hacer  buena  compañía 

la  vida  y  el  homicidio? 

¿Fuera  buena  prevención 

en  el  humano  sentido, 

para   evitar  cuidadoso 

que  se  abrase  un  edificio, 

acompañarle  del  fuego? 

¿Fuera  acierto  conocido 
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para  excusar  que  un  espejo 

se  rompa,  rodear  al  mismo 

de  piedras  que  le  tropiecen, 

partiéndole  en  mil  añicos? 

Lo  mejor  será  ponerle 

con  tal  dueño  y  en  tal  sitio, 

que  lo  sepa  y  no  lo  tema... 

Tú  lo  has  de  traer  ceñido, 

pues  si  del  juicio  me  acuerdo, 

el  mágico  no  me  dijo 

que  tú  darías  la  muerte 

a  lo  que  más  has  querido, 

con  él,  sino  que  con  él 

yo  moriría  ;  y  colijo 

que  otro  podrá  aborrecer 

lo1  que  quieres  tú,  y  delito 

fuera  echándole  de  ti 

dar  armas  a  tu  enemigo, 

pues  podrá  venir  a  manos 

de  quien  me  haya  oborrecido. 

Y  así,  señor,  yo  te  ruego, 

y  así,  señor,  te  suplico, 

que  tú,  alcaide  de  mi  vida, 

traigas  el  puñal  contigo.  j 

Con  eso  seguramente 

sabré  que  aquel  tiempo  vivo 

que  tú  le  tienes  ;  si  me  amas 

libre  estaré   de   peligro, 

pues  a  lo  que  tú  más  quieras 

no  has  de  dar  muerte  tú  mismo, 

si  no  me  quieres,  entonces 

de  la  amenaza  me  libro, 

porque  conmigo  no  reza 

lo  que  el  astrólogo  dijo. 

Luego,  olvidada  o  querida, 

mi  seguridad  te  pido, 

mis  temores  desvanezco, 

mis  quietudes  solicito, 

mis  recelos  acobardo, 

mis  esperanzas  animo, 

cuando  tu  amor  y  mi  vida 

triunfen  de  muerte  y  olvido, 
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Tetrarca    Tanto  tu  vida  deseo, 

que  a  ser  tu  alcaide  me  obligo, 
y  como  de  mí  dependa 
vivirás  eternos  siglos... 
En  tu  nombre,  dulce  esposa, 
segunda  vez  me  lo  ciño. 

(Cuélgase   el   puñal.    Tocan   dentro   cajas.) 

Pero,  ¡válganme  los  cielos! 
¡qué  alboroto,    qué  ruido!... 
Mariene      ¡  El  firmamento  parece 

derrumbarse  de  sus  quicios  !... 


ESCENA  V 

Dichos,  FILIPO  y  LIBIA,  cada  uno  por  un  lado. 


FlLIPO 

Libia 
Tetrarca 

Mariene 

Libia 

Felipo 


¡  Señor ! 


Mariene 


Tetrarca 

Mariene 

Tetrarca 

Mariene 


Señora ! 


Filipo. 


¿Qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto,  Libia? 
¡  No  sé  si  podré  decirlo  ! 
Gente  del  emperador 
Octaviano,   tu  enemigo, 
que  entró  en  Menfis  victorioso 
y  allí  reina  en  tus  dominios, 
a  Jerusalén  ocupa. 
Sus  aterrados  vecinos, 
sabiendo'  que  Antonio  ha  muerto, 
parciales  y  divididos, 
te  buscan  para  prenderte... 
dicen  que  traidor  has  sido. 
Huye,  señor  ;  ese  monte 
sea  tu  sagrado'  asilo, 
porque  mejor  las  desdichas 
se  vencen  en  los  principios. 
¡Qué  es  huir!...   ¡Viven  los  cielos 
que  tengo  de  recibirlos  !... 
Mira,  señor... 

¿Qué  he  de  ver? 
Que  un  vulgo   ensoberbecido' 
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que  pide  sangre,  eon  sangre 
hay  que  saciar  sus  instintos. 
Tetrarca    ¡  Poniéndome  en  su  presencia 

verás  SÍ  SU  Orgullo   rindo  !...       (Nuevos  toques.) 

Adiós,   esposa,   que  ya 

segunda  vez  dan  aviso 

las  cajas. 
Mariene  Tente. 

Tetrarca  j  No  temas  ! 

Mariene      Temo,  señor,  tu  peligro, 

que  vas  solo. 
Tetrarca  No  voy  tal. 

Tú  vas,  señora,   conmigo, 

y  este  acero  que  me  basta 

(si  es  de  la  muerte  ministro) 

a  ser  asombro  del  mundo, 

a  ser  rayo,  a  ser  prodigio. 

(Vanse   todos  precipitadamente.   Sigue  el  ruido  de  cajas, 
que  poco  a  poco  se  extingue.) 


CUADRO   SEGUNDO 

Sala  del  palacio  de  Menfis,  distante  de  la  del  acto   primero. 

ESCENA  VI 

SOLDADOS    i    y    2   con   un    retrato   grande   de   Mariene. 


Solda4    i     Va  que  en  sus  melancolías 
no  hay  cosa  que  le  divierta 
más  que  en  varios  trajes  ver 
pintada,  aquesta  belleza, 
y  este  es  el  primer  retrato 
de  cuantos  de  la  pequeña 
lámina   al   lienzo   pasó 
del  noble  arte  la  excelencia, 
pongámosle  de  su  cuarto 
sobre  el  marco  de  la  puerta, 
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para  que  cuando  entre  y  salga 
a  todas  horas  le  vea. 

Solda.    2     Bien  lo  has  prevenido. 

Solda.    i  Pues 

sea  presto,  que  ya  llega. 

Solda.   2.     Con  la  prisa  que  me  das 
no  sé  si  bien, puesto  queda. 
¡  Quiera  Dios  que  no  se  caiga 
vencido  el  clavo  o  la  cuerda  !... 


(Cuélganle.) 


ESCENA  VII 


Dichos  y  OCTAVIANO,   abstraído  y    sin   fijarse  en   los    soldados. 


Octavia.     Pasión  tan   desesperada 

que  al  primer  paso  tropieza 

en  un  imposible,  y  cae 

en  otro,   queriendo  ciega 

dar  una  esperanza  viva 

en  una  hermosura  muerta, 

bien  se  ve  que  no  es  pasión, 

sino  locura,  y  de  tema 

tan  invencible,  que  triunfos, 

aplausos,   lauros,   empresas, 

no  la   arrancan  de  mi  alma, 

antes  más  bien  la  sujetan. 

Como  mandastes,  señor, 

que  en  todo  Mentís  se  hicieran 

de  este  pequeño  retrato    (Vuélvele  el  pequeño.) 

varias   COpiaS,    traje    esta         (Señala   al    grande.) 

por  ser  la  más  parecida. 
Dices  bien,  pues  no  pudiera 
haberla  mejor  sacado 
el  pincel,  cuando  corriera 
las  líneas  y  los  bosquejos, 
al  lienzo  desde  mi  idea. 
¿Qué  nunca  me  hayas  sabido, 
o  con  maña  o  con  cautela, 
de  Aristóbolo,  quien  fuese 
alma  de  deidad  tan  bella? 
Solda.    1      Con  este  intento  mil  veces 

Celos.-4 


Solí)  a.   1 


0( 
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a  la  torre  que  le  encierra 
de  guarda  entré  ;  pero  nunca 
lo  supe,  que  de  manera 
Aristóbolo  ha  perdido 
el  juicio  desde  que  en  ella 
le  encerré,  que  solamente 
desatinos    dice  y  piensa. 
Octavia.     No  me  espanto,  ¡  ay  infelice  ! 
si  la  causa  que  le  fuerza 
a  perder  el  juicio  ha  sido 
perder  esta  hermosa  prenda. 
¿Cómo  es  compatible,  ¡  oh,  rara 
beldad  !  que  un  delirio  sientan 
dos,  el  uqo   porque  te  halle, 
y  el  otro  porque  te  pierda? 
¡  Qué  mal  hice  cuando,  necio, 
de  amor  y  de  su  violencia 
culpé  a  Antonio  que  adorase 
en  su  Cleopatra,  en  aquella    . 
que  en  los  teatros  del  mundo 
hizo  la  mayor  tragedia  ! 
¡  Oh,  que  bien  vengado  está 
de  mi  altivez  y  soberbia  ! 
Pues  para  mayor  trofeo, 
con  instrumento  se  venga  : 
tan  fácil  como  un  retrato, 
y  ese  de  una  beldad  muerta. 

(Tocan    dentro    cajas    destempladas.) 

¿Pero  qué  es  aquesto?  Cuando 
triste  pronuncia  mi  lengua 
muerta  beldad,  me  responden 
las  cajas  y  las  trompetas 
destempladas...    ¿Será,   acaso, 
que  los  montes  o  las  selvas, 
que  los  vientos  o  los  mares, 
cuando  mi  voz  les  recuerda 
del  alma  los  sufrimientos, 
compadecidos  celebran 
de  esa  difunta  hermosura 

repetidas   las  exequias?    (Suenan  cajas   otra  vez.) 

Otra  vez,  ¡  piadosos  cielos  ! 
El  rumor  es  va  más  cerca  ; 
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ved  quién  causa  esa  pavura. 

Solda.    i      Mucho  extraño  que  las  señas 
no  te  lo  digan,  señor. 
Ceremonia  usada  f£  esta  lí  ~  g\ 

de  los  bárbaros  egipcios, 
siempre  que,  rendida  o  presa, 
alguna  persona  real 
en  su  corte  sale  o  entra. 

Octavia.     ¿  Pues  quién  entra  o  sale  hoy 
o  preso  o  rendido  en  ella? 


ESCENA  VIII 

Dichos    y   el    CAPITÁN. 
CAPITÁN  (Que  ha   oído    la    pregunta    de   Octaviarlo.) 

El  Tetrarca,  a  quien  tu  diste 
orden  de  que  yo  prendiera  : 
y  viendo  cuanto  supone 
Virey  que  por  ti  gobierna, 
usando  la  ceremonia 
de  que  con  sus  armas  venga, 
llega  a  tus  pies. 

(Vuelven  a  tocar  cajas  destempladas.) 

ESCENA  IX 

Dichos  y  el  TETRARCA,   en  medio   de  soldados. 

Octavia.  Más  estimo 

ver  postrada  esa  soberbia, 
que  el  alto  triunfo  con  que 
Roma  recibirme  espera... 
Quede  él  solo,  y  los  demás 
salgan,   Patricio,   allá  fuera  ; 
que  por  si  acaso  mi  enojo 
tras  sí  mis  acciones  lleva, 
no  quiero,  que  nadie,  airado, 
con    un    rendido  me  vea. 
Templad  vos,  pues  sois  mi  espejo, 

mi   CÓlera.         (Mira  el  retrato  que   tiene  en   la  mano,» 
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Tetrarca 


(¡  Suerte  adversa 


¿A  qué  más  pudo  llegar 


de  tus  ceños,   la  influencia?) 

Invicto  Octaviarlo.,  cuyo 

nombre  en  láminas  eternas 

el  tiempo  escriba,  dictado 

de  las  plumas  y  las  lenguas, 

a  tus  pies  llego  ofendido  ; 

porque  para  que  vinieran 

mi  lealtad  y  mi  valor 

a  rendirte  esta  obediencia 

no  era  menester  que  fuesen 

por  mí,  que  aquel  que  a  la  fuerza 

se  quiere  hacer  respetar, 

cuando  por  gusto  pudiera 

ser  fielmente  obedecido, 

él  a  sí  mismo  se  afrenta, 

pues  quita  a  la  voluntad 

lo  que  le  añade  a  la  fuerza. 

Dame  tu  mano. 

(Mas  ¡  cielos 

(Octaviano   le   alarga  una,  y  el  Tetrarca,   al   i 
sela  repara  en  el   retrato  que  aquel  tiene  en  la 

divines  !    al  besar  ésta, 
¿qué  es  lo  que  en  la  otra  miro? 
¿Habrá  en  el   mundo  quién  beba 
con  dos  manos  dos  venenos, 
y  a  un  mismo  tiempo  los  sienta 
en  los  labios  y  en  los  ojos?  ) 
Octavia.     Si  informado  no  estuviera 
de  mi  razón,  a  la  tuya 
bastante  crédito  diera  ; 
•  mas  como  sé  que  son  vanas 
excusas  las  que  presentas 
porque  relación  no  veo 
que  armonice  y  compadezca 
esa  afectada  humildad 
con  tu  traidora  soberbia, 
no  violencias,  ni   rigores 
mis  mandatos  te  parezcan, 
que  con  vasallos  que  son 
de  los  que  viva  quien  venza 


a  besár- 
otra.) 
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bueno  es  que  la  voluntad 

se  acompañe  de  la  fuerza. 
Tetrarca    (Mortal  estoy.  Dadme,  dioses, 

valor,  que  quizá  no  es  ella.) 

Desoye  a  mis  enemigos... 
Octavia.      Si  la  ambición  con  que  intentas 

conspirar  al  sacro  imperio, 

a  cuyo  efecto  ía  guerra 

mantenías  dando  a  Antonio 

los  socorros  para  ejla, 

estas  firmas  te  descubren  : 

de  ellas  lo  sé  ;  llega,  llega, 

míralas  bien,  tuyas  son... 

¿las  ves? 

(Le    presenta   unos   pliegos   puestos   encima    del   retrato.) 

Tetrarca    (Aterrorizado.)    Las  veo,  y  en  ellas 

mi  muerte  más  declarada 

de  lo  que  tú  mismo  piensas 

pues  yo...  sí... 
Octavia.  Esa  turbación 

es  ya   segunda  evidencia  ; 

y  así,  mientras  el  castigo 

a  los  demás  escarmienta, 

sabe  que  soy  Octaviano, 

que  soy  el  único  César 

de  Roma,  y  el  Nilo,  y  Tiber 

humildes  mis  plantas  besan, 

y  que  a  cuantos  contra  mí 

con  traiciones,  con  cautelas 

quieren  conspirar,  negando 

a  mi  poder  obediencia, 

seré  yo  quien  los  corone 

de  laurel,  para  que  sean, 

con  un  impulso   a  mis  plantas, 

con  una  acción  a  mis  huellas, 

dos   trofeos  de  una  vez, 

mi  laurel  y  su  cabeza. 

(Se   dirige  Octaviano  hacia  la   puerta  sobre  la  cual   está 
el    retrato.) 

Tetrarca    (¡  Que  esto  escuchen  mis  oídos, 
y  aquesto  mis  ojos  vean 
sin  que  el  dolor  me  despeñe  ! 
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Octavia. 
Tetrarca 


Octavia. 


Tetrarca 


Octavia. 


Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
a  sus  manos  o  a  mis  celos... 
Pues  él  a  mis  celos  muera 
y  a  mis  manos,  que  una  vida 
tan  grande,  no  es  bien  se  venda 
a  menos  precio.) 

(Al    entrarse    Octaviarlo    va    a    herirle    Tetrarca,    cae    el 
retrato  en   medio   de    los   dos   y    clávase  el   puñal   en   él.) 

(Volviéndose.)         ¿  Qué  es  esto  ? 
Desesperada  impaciencia 
que  ha  de  costarme  el  decirla 
aun  mucho  más  que  el  hacerla. 
r;Tú  con  el  desnudo*  acero 
cuando  yo  la  espalda  vuelta, 
y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
esta  hermosa  imagen  puesta? 
¿Turbado   tú,    yo    seguro 
y  ella  herida?  ¿Tú  con  muestras 
de  venganza,  yo  de  agravio 
y  ella  de  piedad?    Vive  ella, 
que  este  sacrilego  acero, 
ya  que  horrores  representa, 
el  instrumento  ha  de  ser, 
pues   lo  fué  de  tu  violencia, 
de  tu  castigo  en  el  mundo, 
que  quien  me  agravia  me  venga. 

(Quita    el    puñal    del    retrato. 

Si  su  punta  en  mis  entrañas 

clavases  con  saña  fiera, 

en  forma  que  no  bastasen 

a  sacarle  hercúleas  fuerzas, 

tus  pies  besaran  mis  labios 

en  las  angustias  postreras  ; 

pues   no  pudieran  los  dioses 

pródigos  premiar  mis  penas 

mejor  que  dándome  el  arma 

por  eterna  compañera. 

¿Yo  matarte?...  Tal  no  pienses. 

¿Qué  más  tu  ambición  pudiera 

soñar,  que  fuese  tu  sangre 

a  teñir  mi  mano  regia? 

!  Hola  ! 


ESCENA  X 

Dichos,    el    CAPITÁN    y    soldados. 

Capitán  Señor. 

Octavia.  A  la  torre 

donde  su  hermano  se  encierra 

llevad  también  al  Tetrarca. 
Tetrarca    ¡  Así  mi  sepulcro  sea  ! 

Mi  vida  debo  a  un  puñal, 

yo  le  pagaré  con  ella. 
Octavia.      Y  yo  la  mía  a  un  retrato  ; 

y  pues  que  de  otra  manera 

no-  puedo,  con  adorarle 

también  pagaré  mi  deuda  ! 

(Se   queda    contemplando   amorosamente   el    retrato.) 


TELÓN 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


JLCTO    TERCERO 


CUADRO    PRIMERO 

Prisión  en    una  torre   de  Menñs. 

ESCENA  PRIMERA 

TETRARCA    y   FILIPO,   aquél   sentado   en   un   banco,    más    allá   habrá 
una  mésita   con  tosco  recado  de  escribir. 


Tetrarca 

1'lLIPO 


Petrarca 


Fi  upo 


Tetrarca 
Filipo 


(Pensativo  hasta   que   ve  entrar  a  Filipo.) 

¿Quién  es? 

Filipo,   señor, 
a  quien  el  César  encarga 
que  te  asista,  por  saber 
mi  lealtad  acrisolada 
hacia  tu  persona. 

¡  Óh,  cuánto 
el  ser  tú  quien  me  acompaña 
estimo  ! 

El  leal  servidor 
debe  serlo  hasta  en  las  aras, 
y  así,  aqueste  breve  tiempo 
que  le  queda  a  tu  esperanza 
de  vida,  pues  se  presume 
que  antes  que  de  Egipto  salga 
Octaviano,  en  ti  ejecute 
su  rigurosa  venganza, 
mi  amor,  mi  fe,  mi  alma  y  vida 
vienen  a  ver  qué  me  encargas, 
-•Tan  cierta  es  mi  muerte? 
c  Sí, 

Cuando  el  César  adelanta 
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su  marcha  a  Jerusalén, 
es  prueba  patente  y  clara 
de  que  busca  la  manera, 
de  dar  fin  a  la  campaña, 
discurriendo  que  al  ser  nuncio 
de  tu  muerte,   hallará  francas 
las  puertas  de  la  ciudad, 
que  ya  le  aplaude  y  le  aclama. 
Sella  tu  labio,  Filipo, 
que  tú  eres  el  que  me  matas 
antes  que  él,  porque  la  muerte, 
con  declrV  me  adelantas. 
A  Jerusalén  el  César 
donde  (los  cielos  me  valgan) 
halle  a  Mariene  viva 
cuando  la  adoró  pintada. 
El   victorioso,  yo  muerto, 
y  ella  querida...  ¿Qué  aguarda 
mi  desesperado  amor? 


¿Qué 


(Quiere   quitar   la    espada    a    Filipo.) 


I  UPO 


ntentas 

Quitarte  el  arma 
para  arrojarme  sobre  ella... 
Tente,  señor,  y  repara 
que  de  cobarde  da  pruebas 
el  que  a  sí  propio  se  mata. 
Reflexiona  que  los  dioses 
nos  dan  la  vida,  y,  al  darla, 
un  plazo  de  duración 
a  la  existencia  señalan  ; 
y  todo  aquel  que   soberbio 
el  plazo  acorta,  se  labra, 
por  desacato,  la  eterna 
condenación  de  su  alma. 
etrarca    Dices  bien... 

Oye,  Filipo. 
Escucho. 

¿  Me  das  palabra 
de  hacer  por  mí  una  fineza? 
No  habrá  cosa  que  no  haga 
por  ti. 

¿Y  si  es  prodigiosa? 


(Pausa.) 


ILIPO 
ETRARCA 


ILIPO 


ETRARCA 


FlLIPO 

Tetrarca 

FlLIPO 

Tetrarca 
Filipo 
Tetrarca 
Filipo 
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Ningún  prodigio  me   espanta. 
¿Si  es  terrible? 

Que  lo  sea. 
¿Cruel? 

¿Qué  importa? 


Temerarií 


Valor  tengo  para  todo, 
señor,  nada  me  acobarda. 
Tetrarca    No  a  ti  solo  la  encomiendo 

que  la  empresa  es  arriesgada... 

(Dirigiéndose    a    la    mesa,    Filipo    le    sigue.) 

Yo  soy  la  idea...  tú- eres 
el   puente   por   donde   pasa, 
para  llegar  a  las  manos, 
que  tienen  que  ejecutarla, 
del  modo  que  yo  decreto... 

(En    tono   sentencioso.) 

porque  en  las  cosas   humanas 
«todo  se  hace  entre  todos, 
■  no  hay  nadie  que  no  haga  nada.» 

(Se   sienta  y  escribe  rápid-amente 

Filipo  ¿Qué  resolución  será 

cuando  apenas  ideada 
furioso  al  papel  la  lleva 
sin  pararse  a  meditarla? 

1  ETRARCA      (Levantándose    y    con    la    carta    en    la    mano,    yendo    ; 
donde  está  Filipo.) 

Si  todos  cuantos  pesares, 
si  todas  cuantas  desgracias 
ha  inventado  la  fortuna, 
deidad  de  los  hombres  varia, 
se  perdieran  todas  juntas, 
hoy  en  mí  soto  se  hallaran, 
que   soy  epílogo  y  cifra 
de  las  miserias  humanas. 
Octaviano. ..  al  ponunciarlo 
valor  y  aliento  me  faltan... 
desde  que  vio  a  Mariene 
en  sed  de  amores  se  abrasa. 
¡  Mal  haya  el  que  con  mujer 
hermosa,  en  extremo,  casa, 
que  no  ha  de  tener  la  propia 
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nada  extraordinario  :  basta 

ser  perfecta  un  poco  en  todo 

sin  sobresalir  en   nada  ; 

que  es  armiño  la  hermosura 

que  con  riesgo  se  la  guarda  : 

si  no  se   defiende,   muere, 

si  se  defiende,  se  mancha. 

Viendo,  pues,  que  mientras  hoy 

yo  muero  en  pública  plaza 

él  será,  ¡  triste  de  mí  ! 

en  tálamo  de  oro  y  grana 

heredero  de  mis  dichas, 

dueño  de  mis  esperanzas, 

muero  de  agravios  y  celos 

que  matan,  porque  no  matan. 

Dirásme  que  qué  me  importa > 

pues  con  la  vida  se  acaban 

las  desdichas.   ¡  Ay,   Filipo, 

cuánto  esa  opinión  engaña, 

que  amor  en  el  alma  vive  ; 

si  el  alma  a  otra  vida  pasa, 

no  muere  el  amor  sin  duda, 

puesto  que  no  muere  el   alma. 

Ve  a  Jerusalén,  y  allí, 

torne  Marlene  a  la  nada     (Marcándolo  mucho.) 

de  golpe   fiero  y  seguro, 

y  de  aqueste  modo  apagas 

a  la  tierra  el  mejor  rayo, 

al  cielo,  la  mejor  llama, 

al  campo,  la  mejor  flor, 

la  mejor  estrella,  al  alba. 

Tolomeo  buscará 

la  ocasión...  dale  esta  carta. 

Muera  yo  y  muera  sabiendo 

que   Marlene  soberana 

muere  conmigo  y  que  a  un  tiempo 

mi  vida  y  la  suya  acaban  ; 

pero  no  sepa  que  yo 

soy  el  que  morir  la  manda, 

no  me  aborrezca  el  instante- 

que  pida  al  cielo  venganza  ; 

que  cuando  murmuren  unos 
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que  hubo  quien  dejó  por  manda 

un  homicidio,   creyendo 

que  así   sus   penas  engaña 

y  que  así  enmienda  sus  celos, 

otros  habrá  que  le  aplaudan, 

pues  no  hay  amante  o  marido 

(salgan  todos  a  esta  causa), 

que  no  quisiera  ver  muerta 

antes  que  ajena  a  su  dama. 
Filipo  Bien  quisiera  responderte  ; 

mas  no  es  posible,  que  baja 

mucha  gente  a  la  prisión. 
Tetrarca    Por  si  vienen  por  mí,  salga 

mi  valor  a  recibirlos. 

Tú,  cobrando  la  ventaja 

que  puedas,  parte,  Filipo, 

al  instante. 
Filipo  Señor. 

Tetrarca  Calla, 

que  sé  que  tienes  razón, 

pero  no  quiero  escucharla.       (Vanse  derecha.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Playa    de    Jaffa. 

ESCENA  II 

TOLOMEO  y  LIBIA. 

Libia  Permita  la  ocasión  a  mi  deseo 

el  que  de  tu  salud,  buen  Tolomeo, 
el  parabién  te  dé,  si  bien  debiera 
dármele  a  mi  mejor  de  que  no  hubiera 
Mariene  admitido 
que  a  la  guerra  volvieses  ;  habría  sido 


. 


doblada  la  dolencia, 
consolar  un  dolor  con  una 
Folomeo     Agradezca,  señora, 


ausencia. 


ÜBIA 


FOLOMEO 

Libia 


Folomeo 


^ibia 


el  favor  toda  un  alma  que  te  adora. 

El  morir  no  sintiera 

oh,  Libia  hermosa,  porque  al  fin  muriera, 

sino*  porque  sin  verte 

pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

Responderte  quisiera, 

mas  la  reina  pasea  en  la  ribera 

y  ha  de  buscarme  ;  sólo'  te  prevengo 

que  en  mi  poder  ya  tengo, 

con  cautela   lograda, 

falsa  llave  que  pueda  darte  entrada 

al  jardín  donde  en  plática  amorosa 

pasaremos  la  noche  muy  dichosa. 

Y  tanto,  vida  mía,  que  los  cielos 

han  de  sentir  de  nuestra  dicha  celos. 

(Dándole    la    llave.) 

Toma,  y,  por  Dios,  ocúltalo  a  Sirene, 
que  celosa  me  tiene 
porque  sé  que  te  ama  y  que  indiscreta 
el  amor  que  por  mí  tu  pecho  inquieta 
pretende  arrebatarme. 

Antes  la  vida 
me  arrancarán,  que  es  cosa  aborrecida 
si  amarte  no  me  dejan,  Libia  hermosa, 
como  la  luz  del  sol  ama  a  la  rosa. 
¿A  qué  hora,  pues,  a  tu  jardín  me  llego? 


Aguarda  aquí 


te  lo  diré  muy  luego. 

(Vase    izquierda    apresuradamente.) 


ESCENA   III 

[OLOMEO   y  E1LIPO,    que    aparece   agitado   y  con   un   antifaz,   que   se 
quita,    mirando   antes   a   todas    partes    con    temor   de   ser   visto. 

Filipo  ;  Tolomeo  ! 

Tolomeo  ¿Quién  me  llama 

mlipo  Soy  Filipo,  no  te  espante  ; 

del  campo  enemigo  vengo 

con  mil  peligros  a  hablarte, 
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TOLOMEO 
FlLIPO 


TOLOMEO 
FlLIPO 

TOLOMEO 


FlLIPO 
TOLOMEO 


FlLIPO 
TOLOMEO 


FlLIPO 


¿Y  el  Tetrarca 

Está  en   prisión. 
Quizá  a  estas  horas  exhale 
en  afrentoso  lugar 
del  alma  postreros  ayes. 
Este  pliego,  de  orden  suya 
te  traigo,  rápido  ábrele 
que  quiero  partir  a  Menfis 
a  ver  si  la  suerte  hace 
que  al  morir  pueda  decirle 
que  su  mandato  acataste. 

(Abriendo    convulsivamente   el    pliego.) 

¿Sabes  tú  lo  que  contiene? 
No  extrañaré  que  en  él  halles, 
pues  le  dictó  la  venganza, 
lágrimas,   tragedia  y  sangre. 

(Leyendo    aterrorizado.) 

«A  mi  servicio,  conviene, 
a  mi  honor  y  a  mi  respeto, 
que  muerto  yo,  con  secreto 
deis  la  muerte  a  Marlene.» 

(Se   queda   contemplando    la   carta.) 

Esto  nos  manda  el  señor. 
¿No  te  asombra? 

Ni  me  altera. 
Orden  tiránica  y  fiera 
jamás  «me  impuso  terror.. 
Dicte  el  soberano  injusto 
leyes  torpes  o  sangrientas... 
no  sabe  que  al  fin  de  cuentas 
el  vasallo  hará  su  gusto  ; 
que  más  fácil  ha  encontrado 
burlar  una  ley  malvada 
que  aquella  que  fué  inspirada 
en  un  sentimiento  honrado. 
¿Y  qué  has  de  hacer? 

Desoir 
lo  que  a  mi  honor  causa  ofensa, 
y  de   Mariene  en  defensa 
luchar  con  fe  hasta  morir. 
Pues'  quede  el  caso  encubierto 
y  a  nadie  noticia  des  ; 


OLOMEO 


ILIPO 


OLOMEO 


^IBIA 
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pienso  cual  tú,  y  prueba  es 

de  que  camino  al  acierto, 

Vente  a  la  cumbre  cercana. 

Sí,  que  yo  quiero'  saber 

a  qué  pudo  obedecer 

idea  tan  inhumana. 

(Medio  mutis.)  Octaviano  al  contemplar 

un  retrato...  mas  detente 

que  a  este  punto  viene  gente 

y  pudieran  recelar... 

si  juntos  nos  ven  aquí. 

Por  desmentir  la  sospecha 

quédate  a  hacer  la  deshecha 

y  vente  luego  tras  mí. 

Con  incertidumbre  espero 

y  mil  prodigios  sabrás.  (Vase  derecha.) 


ESCENA   IV 

TOLOMEO    y    LIBIA. 

Qué  tengo   de  saber  más, 
si  ya  sé  de  lo  que  muero. 
He  de  leerle  otra  vez 
por  si  mis  ojos  mintieron 
que  en  ocasiones  los  ojos 
ciegan  el  entendimiento... 

(Aparece  Libia  y  quédase   ai    paño.   Leyendo.) 

«A  mi  servicio  conviene, 

a  mi  honor  y  a  mi  respeto. » 

(  ¡  Honor  y  respeto  !    ¡  Ay  Dios  ! 

los  celos  mi  pecho  encienden  : 

de  Sirene  es  el  papel  ; 

aunque  muera  quiero  verle, 

que  es  mejor  desdicha  cierta, 

aunque   nos  cause  la  muerte, 

que  abrasarse  en  esperanzas 

que  al  fin  y  al  cabo  se  pierden.) 


(Ayalanzándose    a    Tolomer 
de]    papel.) 

Suelta,  ¡  ingrato  ! 


tratando    de    apoderarse 
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TOLOMEO 

Libia 

TOLOMEO 

Libia 

TOLOMEO 


Libia 


TOLOMEO 

Libia 

Tolo meo 

Libia 

Tolomeo 

Libia 

Tolomeo 


(Defendiéndose.)  ¿  Qué    es    aquesto? 

¡Saber  qué  papel  es  ese  ! 
Pues  no  has  de  saberlo,  Libia. 
¿Cómo  no? 

Si  es  que  merece 
algo  contigo  mi  honor, 
si  me  estimas,  si  me  quieres, 
débate  yo  la  fineza 
de  no  verle. 

¿Qué  es  no  verle? 
¡  Cuando  aquí  a  decirte  vengo 
que  en  mis  jardines  no  entres 
hasta  encontrarnos  seguros 
de  que  lo  ignora  Sirene  ! 
cuando  vengo  aquí  a  brindarte 
amor,  delicia  y  placeres 
no  interrumpidos,  que  son 
delicia  y  amor  dos  veces, 
¿leyendo  un  papel  te  hallo? 
¿Leyendo  dije?...  No  es  ese 
el  término  verdadero, 
que  más  que  leer,  te  embebes 
como  el  hidrópico  ansioso 
que  bebiendo  más  sed  tiene, 
si  no  es  papel  amoroso 
¿qué  mal  hay  en  que  le  muestres? 
Si  es  amoroso  y  no  es  mío 
¿cómo  en  tus  manos  le  tienes, 
sabiendo  que  si  es  tu  vida 
por  fuerza  será  mi  muerte? 
El  papel  ni  a  ella  ni  a  ti 
toca  ;  y  en  fin,  no*  has  de  verle. 
(Forcejeando.)    Fuera  la  primer  mujer 
que  no  logre  lo  que  quiere. 
Yo  te  juro... 

(Defendiendo   la    carta. 

Mira... 

Suelta... 


Considera. 


Quita... 

Advierte 
que  te  faltaré  al  respeto, 
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aunque  más  tarde  me  pese. 
Libia  ¿Tan  grosero  tú  conmigo? 

Tolomeo     ¿Tú  conmigo  tan  aleve? 
Los  dos     Suelta  el  papel. 


(Si 


lucha.") 


(Lo  rasgan   y   cada    uno   se   lleva   un   pedazo.) 


Mariene 

Tolomeo 

Libia 

Mariene 


Tolomeo 


Mariene 
Libia 


ESCENA  V 

Dichos   y   MARIENE. 

¿Qué  papel? 
(¡  Grave  mal  !) 

(¡  Desdicha  fuerte  !) 
¿Así  mi  esplendor  se  agravia? 
¿Así  mi  sombra  se  ofende? 
mi  decoro  se  aventura 
y  mi  respeto  se  pierde? 
¿De  esa  forma,  ante  mis  ojos, 
vuestras  acciones  se  atreven 
a  profanar  un  palacio, 
templo  de  honor,  tal  que  al  verle 
el  sol  no'  entrara,  a  no  entrar 
con  disculpa  de  que  viene 
a  darle  la  luz,  que  el  sol 
aun  no  entrara  de  otra  suerte? 
Dame  tú  esa  parte,  y  tú 
esa  otra  ;  de  ellas  conviene 
informar  a  mi  recato.    (Les  recoge  los  pedazos.) 

(Señalando   el  papel  roto  que   posee  Mariene.) 

Que  es  una  víbora  advierte, 

que  dividida  en  mitades 

por  cualquier  extremo  muerde. 

Márchate,  Libia,   de  aquí. 

(Piedad  es  el  que  me  ausente, 

por   no   verla  tan  airada.)  (Vase.) 


ESCENA   VI 

MARIENE   y   TOLOMEO. 


Mariene      Tú   también,   ¿qué  aguardas?   Vete. 
Tolomeo     Si  por  ventura  han  podido 

Celos. 
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mis  servicios  merecerte 

solo  una  merced,   que  sea 

capaz  de  muchas  mercedes, 

rompe  ese  papel,  y  no 

lo  leas,   señora  ;  atiende 

que  cuánto  por    verle   ahora, 

darás  después  por  no  verle. 
Mariené      ¿Qué  deseo  de  mujer 

se  rindió  al  inconveniente  ? 
Tolomeo     El  amor  y   la  lealtad 

con  que  te  sirvo,   te  advierten 

que  es  papel  envenenado 

que  al  que  le  mira  da  muerte. 

Es  de'Octaviano  la  firma, 

y  a-sí,  que  de   ti  le  eches 

con  lág'rimas  a  tus  pies, 

te  suplico  humildemente. 
Mariexe      Quien  advierte  de  un  peligro 

nunca  suplicando  advierte, 

porque  el  beneficio  manda 

y  no  ruega  ;  luego  mientes  ; 

que  si  esos  extremos  haces 

queriendo  otorgarme  bienes, 

¿qué  dejas  que  hacer,  qué  dejas 

cuando  hacerme  daño  intenten?     (Leyendo.) 

Letra  del  Tetrarca  es  : 

conque  ya  se  desvanece 

el  que  fuera  de  Octaviano... 

que  viva  o  muera  he  de  leerle. 
Tolomeo     ¡  Ay,  infelice  de  ti  ! 

MARIENE         (Lee    con    agitación    en    uno    de    los     pedazos.) 

Muerte,  es  la  primer  razón 
que  he  hallado...  honor  contiene 
ésta.   Marlene  aquí 

Se  escribe...  (Como  deseando  respirar.; 

Cielos,  valedme, 
que  dice  mucho  en  tres  voces 
Mariene,   honor  y  muerte.        (Sigue  leyendo.] 
Secreto  aquí,   aquí   respeto, 
servicio  aquí,  aquí  conviene 
y  aquí   muerto  yo,   prosigue... 
Mas  ¿qué  dudo?  Va  me  advierten 
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TOLOMEO 


Mariene 


£ToLOMEO 

Mariene 


TOLOMEO 


los  dobleces  del  papel 
adonde  están  los  dobleces. 
He   de  ajustar  los  pedazos, 
que  ya  mi  pecho  parece 
que  adivina  el  contenido, 
según  se  agita  y  se  mueve. 

(Dando  muestra  de  intranquilidad  grandísima,  coloca 
los  pedazos  de  papel  sobre  el  banco,  y  se  pone  de 
rodillas    ante    él.    Esta    escena   muy    agitada.) 

ícA  mi  servicio  conviene, 

a  mi  honor  y  mi  respeto, 

que  muerto  yo  (¡  hados  crueles  !) 

deis  (¡  con  qué  temor  respiro  !) 

deis  la  muerte  a  Mariene.» 

(A  Tolorneo,  que  la  ha  estado  contemplando  durante  la 
lectura   de   la    carta,    mostrando    compasión. 

Bien    dijiste  que  era  fiero 
tósigo  y  veneno<  fuerte, 
puesto'  que  si  no  me  mata 
por  lo  menos  lo  pretende. 

(Levantándose   con   rapidez.) 

¿Quién  este  papel  te  dio? 
Filipo,  que  con  él  viene 
de  Egipto...  Pero,  señora, 
estar  satisfecha  puedes 
de  su  lealtad  y  la  mía, 
pues  los  dos... 

Otra  vez  mientes  : 
que  ni  él  ni  tú  sois  leales 
porque  cobardes  y  aleves 
o  viva  o 'muera,  no  sois, 
como  debéis,  obedientes 
al  mandato  de  mi  esposo. 
¿  Quién  más  es  cómplice  en  este 
secreto? 

Nadie,  señora. 
Pues  mira  lo  que  te  advierte 
mi  voz  :  Que  ninguno  sepa 
ni  aun  Filipo,  que  a  entenderle 
llegué  yo. 

Marmol  seré. 
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JVÍAKIENE         (Indicándole    que    se    ausente.) 

¡  Ay  de  ti,  si  no  lo  fueres  ! 


(Vase   Tolomeo.) 


ESCENA  VII 

M  \RIENE,    aterrada. 


¿  En  qué,   amado  esposo  mío, 

en  qué  mi  vida  te  ofende, 

que   te  pesa  de  que  viva 

la  que  de  adorarte  muere? 

Cuando  en  mi  imaginación, 

desde  que  vives  ausente, 

adorando  estoy  tu  sombra  ; 

y  aun  figurándome  verte 

por  burlar  mi  fantasía 

abracé  al  aire  mil  veces, 

¿tú  en  una  obscura  prisión 

funesto  y  mísero  albergue 

en  vez   de  abrazar  mi  imagen, 

estás  trazando  mi  muerte? 

Si  del  mundo  el  mayor  monstruo 

me  está  amenazando  siempre, 

y  tú  me  matas,  ¿será 

bien  decir  de  ti  que  eres 

el  mayor  monstruo  del  mundo? 

Mas  ¡  ay  !  que  en  llegando  a  este 

término,  no  sé  qué  nuevo 

espíritu  me  enfurece  !, 

¡  Permita  el  cielo  irritado, 

fementido  esposo  aleve 

que  el  socorro  que  te  envío 

nunca  a  tomar  puesto  llegue, 

que  en  prisiones  de  Octaviano 

sufras  martirios  y...   tente 

lengua,  no  su  muerte  digas  : 

basta  que  él  diga  mi  muerte  ! 

¡  Te  perdono  !   Esta  palabra 

en  mi  niñez  balbuciente 

sabio  maestro  enseñóme, 

antes  que  a  hablar  aprendiese, 


(Pausa 
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que  la  palabra  «perdón» 
a  los  labios  de  los  reyes 
debe  estar  siempre  asomada 
para  pronunciarla  siempre. 
Así  a  los  dioses  suplico 
que  vencedor  a  mi  llegues 
para  que  pueda  en  mis  brazos. 
¿Pero  qué  digo?  Suspende 
otra  vez  lengua  el  acento 
si  no'  es  que  decir  intentes 
«a  mis  brazos  para  que 
vengativa  hasta  la  muerte 
te  haga  pedazos  en  ellos.» 
¡  A  y  de  mí  !  ¡  qué  fácilmente 
pasan   de  un  extremo  a  otro, 
en  afectos  de  mujeres, 
las  lástimas,  a  ser  iras, 
y  los  favores,  desdenes  ! 
Y  pues  tan  pronto  piadosas 
como  impías  y  crueles 
mis  ansias  luchan,  en  tanto 
tropel  como  me  acometen 
de  divididos  afectos, 
déme  el  cielo  industria,  denme 
los  dioses  fuerza  bastante 
para  que  unas  y  otras  temple  ; 
para  que,  esposa  ofendida, 
para  cjue  reina  prudente, 
cumpla  con  el  mundo  y  cumpla 
conmig'o,  cuando  a  ver  lleguen 
cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
hombres,    fieras,  aves,  peces, 
que  como    reina    perdone 
y  como  mujer  me  vengue. 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO    CUARTO 


CUADRO  PRIMERO 

Campo.    A    la    izquierda,    la?    puertas    ele    Jerusalén.    Varios    judíos    aglo- 
merados   a    la    derecha    como    esperando    la    llegada    de    Octavianó 

v    sus    tropas.    Es    de    día.    Animación. 

ESCENA  PRIMERA 

TUDÍOS    v    PUEBLO. 


Judío  i 
Pueblo 
Tudío  i 


Judío  2 


Todos 
Soldados 

Capitán 


Viva   Oetaviano  ! 


Viva  ! . 


Octavia. 


¡  Y  en  los  campos  de  Oriente 

ciñan  su  augusta  frente 

sacro  el  laurel,  pacífica  la  oliva  ! 

Ya  los  romanos  que  a  la  tierra  saltan 

con  sus  cascos  de  acero  el  aire  esmaltan. 

¡  Viva  Octavianó  ! 

¡Viva!... 

(Soldados    romanos    dentro.) 

¡  A    tierra:!   ¡  a   tierra  ! 

(Con  tropas  y  música  que  no  deja  de  tocar  hasta  que 
habla  Octavianó,  que  sale  con  más  tropas  después  del 
capitán.     El     pueblo    se    aparta    a    un    lado.) 

Marche 
inspirado   el  clarín,   herido   el   parche, 
a  la  ciudad   en   orden   nuestra    gente. 

(Contemplando    la    ciudad.) 

Salve,  tú,  oh  gran  metrópoli  de  Oriente, 

Jerusalén  divina, 

salve,  oh  tú,   emperatriz  de   Palestina 
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e 

V   del  Asia   señora, 

que  en   el  rosado   imperio  de  la  aurora 
con  luciente  voz  muda, 
el  sol  en  su  primera  edad  saluda. 
Salve  otra  vez  y  admite 
tu   César,   cuyo   nombre,    que  compite 
al  tiempo  y  al  olvido, 
dos   veces    el    laurel    restituido 
pisa  tu  arena  :   una 
en  favor  del  poder  y  la  fortuna 
y  otra  por  más  blasones, 
a  pesar  de  traidoras  sediciones. 
Voces  (Dentro.)     ¡  Viva  Octaviano  ! . . .  -  ¡  Vivaaa  ! . . . 


ESCENA  II 

Dichos  y   FILIPO,   con   una   fuente,   y  en   ella    unas   llaves.   TOLOMEO 

con    otra,    y   en    ella    un    laurel.    Detrás,    MARIENE    y   clamas,    vestidas 

de    luto,    con    un    velo   en    el    rostro:    acompañamiento    de    judíos. 

FlLIPO  (A    Octaviano.) 

En  albricias,  en  fin,   de  penas  tantas, 
Jerusalén,  señor,  hoy  a  tus  plantas 
sus  llaves   rinde. 

TOLOMEO        (De    rodillas   como   Filipo.) 

Y  su  laurel  v  oliva 
diciendo  a  voces  que  Octaviano  viva. 

MARIENE         (Abriéndose    paso.)    A     tllS    pies    infelice 

llega  también   quien  afligida  dice, 

no    por   desdicha,    en   voz   tan    lisonjera, 

que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

OCTAVIA.        (Al    pueblo,    a    Tolomro   y    Filipo.) 

En   extremos  tan   raros 

que  agradeceros  tengo  y  que  estimaros 

a  vosotros  ;   mas  no  que  agradeceros 

(A    Mariene.) 

ni   estimaros  a  vos,    llegando  a  veros, 
con   señas   tan    funestas, 
de  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas. 
¡  Marche   al  campo  ! 

(Vuelv*     la    espalda    y    ella    le    detiene.) 
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Mariene  Primero 

me  has  de  escuchar. 
Octavia.      Si  enternecer  no  espero 

mis  iras,  ¿para  qué  con  ellas  luchas? 
Mariexe       ¿  Pues  para  qué  gobiernas,  si  no  escuchas? 
Octavia.      Dices  bien,   oirte  quiero  ;    mas   no  ignoro 

que  tampoco  es  respeto,   ni  decoro, 

que    tapada  me  hables  y  sin  verte. 
Mariexe      Obedézcote,    pues:    ahora,   advierte... 

(Se    quita    el    velo.) 

Octavia.      ¡Cielos!   :rué  es  lo  que  veo?  (Apañe.) 

¿de  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 

Mariexe      ¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

¡  Todo  el  aliento  al  corazón  retiro, 
al  verme  en  su  presencia  descubierta  ! 

Octavia.      (¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré  muerta?) 

Mariexe      Suspensa  al   verle  quedo. 

Octavia.      (Xi  creer  ni  dudar  al   verla  puedo. 

Si  la  adoro,   ¿por  qué  el  mirarla  siento?) 
Mujer,    ¿qué   quieres 

Mariexe  Que  me  estés  atento. 

Octavia.      ¿Qué   aguardas,    pues? 

Mariene  Escucha. 

(Mucha  es  mi  turbación.) 

Octavia.  (Mi  pena  es  mucha, 

pues  la   muerta  ceniza  es  viva  llama 
que  el  lacerado  corazón   inflama.) 


ESCENA  III 

Dichos   y    soldarlo?,    que    traen    preso    al    TETRARCA. 


Solda.    i      Aquí  el  Tetrarca  tu  grandeza  tiene. 
Tetrarca    (¡Qué  miro!    ¿con  el  César  Mariene 

¿Pues   no  bastaba,   ¡cielos! 

ir  a  morir,  sino  morir  de  celos?  ) 
Octavia.      Esperadme,    soldados...    su   castigo 

diré  después...    Prosigue. 
Mariene  Ya  prosigo. 

Yo  soy  la  desdichada  Mariene... 

dijera   bien  la  desdichada  esposa 
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de  ese,  contra  quien  ya  tu  ceño  tiene 
blandida  la  cuchilla  rigorosa. 
Mas  ¡  ay  !  no  en  vano  a  tus  piedades  pido 
la  vida  que  has  de  darme  generoso  : 
que  eres  rey  y  has  de   ser  compadecido  , 
que  eres  valiente  y  has  de  ser  piadoso, 
que  eres   noble  y  serás  agradecido, 
que  eres  tú  y  has  de  ser  tan  victorioso, 
que  conozcas  que  alcanza  menos  gloria 
el  que  con  sangre  mancha  la  victoria. 
Entra  triunfando,   pero  no  venciendo, 
entra  venciendo,  pero  no  vengando  ; 
que  más  aplauso  has  de  ganar,  entiendo, 
perdonando,    señor,    que   castigando. 
Halle  piedad  la  que   lloró  pidiendo, 
halle  piedad  la  que  pidió  llorando 
y  una  merced,  señor,  de  ti  reciba  : 
o  que  yo  muera  o>  que  mi  esposo  viva 
Octavia.      Alzad,  señora,  del  suelo  ; 
una  vida  me  pedís, 
y  aunque  es  verdad  que  lo  siento, 
compense  el  pesar  de  oíros 
el  gusto  de  obedeceros. 
Mas  no  me  lo  agradezcáis, 
que  si  una  vida  os  ofrezco, 
es  porque  os  debo  una  vida 
sin  saber  a  quién  la  debo. 

(Mirando    al    Tetrarcri.) 

Traidor  puñal  quiso  herirme, 
y  al  dar  el  golpe  funesto, 
de  vil  muerte  me  librasteis 
saliendo  vos  al  encuentro  ; 
y  así  lealmente  pagando, 
el  haberos   interpuesto 
entre  otro  acero  y  mi  vida, 
he  de  hacer  con  vos   lo  mesmo, 
hoy  que  os  advierto  interpuesta 
entre  otra  vida  y   mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  viva 
con  sus  honores  y  empleos, 
que  desde  hoy  le  restituyo  ; 
y  por  no  dejar  a   riesgo 
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Mariene 

Tetrarca 


M.\RIEXE 


Octavia. 


Mariene 

Octavia. 


Tetrarca 
Todos 


vuestros  ojos  de  que  lloren 

otra  vez,  perdón  concedo 

a  vuestro  hermano  y  a  cuantos 

en    este  levantamiento 

cómplices  fuesen,  y  en  fin, 

porque  ni  al   llanto   ni   al   ruego, 

quede  nada  que  pedirme, 

vuestro  retrato  os  devuelvo 

que  no  es  decoro   ser  mío 

el  día  en  que  sé  que  es  vuestro. 

Tomad,  pues.  (Se  lo  da.) 

Vivas  los  siglos 
del    Fénix. 

(Desprendiéndose    de    los    soldados    que    hasta    ahora     le 
han    tenido    sujeto.) 

Y  tan  eternos 
como  mi  vida  desea 
que  ya  como  tuya  ofrezco, 

Mariene    mía...  .      (Abrazándola.) 

\  Felice  ! 
dulce  esposo,   amado  dueño, 
el  día  que  vuelvo  a  verte 
en  mis  brazos,   porque  en  ellos... 

(Apartándole    suavemente.) 

mas  no,  que  el  decoro  impide 
la  expansión  al  sentimiento. 

(Al   capitán  y   a   sus    tropas.) 

En  marcha,  nobles   romanos. 
Mi  tienda  armad  ;  que  no  quiero 
entrar  en  Jerusalén 
sin  darles  lugar  y  tiempo 
de  que  al  vencedor  preparen 
imperial   recibimiento. 
Hasta  dejarle  en  su  tienda 
vamos   todos. 

No,  aquí  os  dejo  : 
almas  henchidas  de  amor 
que  apartadas  estuvieron, 
tienen  mucho  que  decirse 
cuando  juntan  sus  alientos. 
¡  Que   viva   Octaviarlo  ! 

;  Viva  ! . . . 
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OCTAVIA.        (Aparte,    yéndose    con    su     séquido    y    con    el     pueblo    y 

tropas.)  ¡  Hermoso1  prodigo  v  bello, 

¿qué  me    sirve  haberte   hallado 

si  cuando  te  hallo  te  pierdo?  (Vanse.) 


ESCENA  IV 

MARIENE   y  TETRARCA. 

Tetrarca    (Abrazándola.)   Mariene,  luz  de  mi  alma, 
ya  ves  cuan  a  costa  compro 
de  mil  agravios  mi  vida 
por  gozar  la  tuya   solo. 

(Viendo  que  Mariene,  sin  corresponder  al  abrazo,  reco- 
rre impaciente  con  la  vista  el  cuerpo  del  Tetrarca  corno 
buscando    el    puñal.) 

¿  Qué    buscas  ? 
Mariene  Busco  el  puñal 

que   del   reloj  presuroso 

de  mi  vida  fué  el  volante. 
Tetrarca    En   un  peligro  notorio 

de  mi  vida  le  perdí. 
Mariene      Pues  escucha. 
Tetrarca  Ya  te  oigo. 

Mariene      Bien   pensarás  ¡  oh,  cobarde 

amante  !  ;  oh  tirano  esposo  ! 

bien  pensarás  que  pedir 

al  gran  Octaviano  heroico 

tu  vida,  ha  sido  piedad 

de  mi  pecho  generoso... 

Pues  no  fué  piedad,  ni   amor, 

sino  afán  ardiente  y  hondo 

de  venganza  ;  que  no  hay 

de  castigar  mejor  modo, 

que   pagar  con   beneficios 

al  que  ofende  con  enojos. 

Este  papel  y  esta  firma 

te  convenzan.   ¡  Con  qué  asombro 

le    miras,    quedando   inmóvil 

estatua  de  nieve  y  plomo  ! 

¿Qué  fiera,   la   más  cruel, 


-56- 

qué  bruto,    el  más  riguroso, 
qué  pájaro,  el  más  aleve, 
qué  bárbaro,  el  más  ignoto, 
mató,   muriendo?  Pues  antes 
de  hombres,  fieras  y  aves  "oigo 
que  mueren  dando  la   vida. 
Dígalo  en  bramidos  roncos 
la  víbora  que  mordiendo 
sus  entrañas,  poco  a  poco 
se   despedaza,    sacando 
muchas  vidas  de  un  aborto. 
Dígalo  el  ave  que  muestra 
el  pecho  en   mil  partes  roto, 
y  por  dar  la  vida,  muere 
desangrada  entre  su  pollos. 
Pues  tú,  más  que  todos  fiero  : 
pues  tú,  más  cruel  que  todos, 
pues  tú,  más  bárbaro,  en  fin, 
más  sangriento,  infame  y  loco, 
igual  que  el  avaro  naces 
que  de  su  riqueza  ansioso, 
manda  que,   después  de  muerto, 
le  entierren  con  su  tesoro. 
En  tu  vida,  ni  en  mi  vida, 
has  de  verme  sin  enojos, 
me  has  de  hablar  sin  sentimientos, 
me  has  de  escuchar  sin  oprobios, 
y  este  oscuro  velo  puesto 
siempre  delante  del  rostro, 
estorbará  el  que  te  vea, 
siendo   mis  reales   adornos 
eternamente  este  luto  ; 
y  en  mis  aposentos  solo 
con  mis  damas  viviré 
guardando'  viudez  en  todo. 

Y  en  ellos  jamás  penetres, 
pues  por  los  dioses  que  adoro, 
que  de  la  más  alta  almena 

me  arroje  al  mar  proceloso. 

Y  no  me  sigas,  porque 
te  miro  con  tal  asombro, 

que  pienso  que  ya  se  cumple 
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de  aquel  astrólogo  docto 

el  hado  :  pues  si  él  me  dijo 

que  tu  acero   prodigioso 

y  el  mayor  monstruo  del  mundo 

me  amenazan,   hoy  conozco 

la  verdad,  pues  si  entras  dentro, 

huyendo  de  uno  al  otro, 

o  me  ha  de  matar  tu  acero 

o  el  mar,  que  es  el  mayor  monstruo. 

(Vase    precipitadamente.) 

ESCENA  V 

EL    TETRARCA.    , 

No  sé  qué  hacer,   ni  decir  : 

que  entre  uno  y  otro  pesar 

ya  ni  me  puedo  quejar, 

ni  dejarlo  de  sentir.  . 

Desenojarla  es  mentir  ; 

porque  es  mi  amor  de  manera, 

mi  pasión  tan  dura  y  fiera, 

que  si  en  tanta  confusión 

hoy  volviera  a  la  prisión, 

hoy  aL  delito   volviera. 

Porque  ella,  al  fin,  no  ha  de  ser, 

ni  vivo  ni  muerto  yo, 

de  otro  nuevo  dueño,  no  ; 

que  mi  amor  se  ha  de  ofender, 

aunque  no  lo  llegue  a  ver. 

En  parte  g'iisto  me  ha  dado 

el  que  se  haya  declarado, 

pues  en  esta  ocasión  ya, 

sin  escándalo  estará 

siempre  su  cuarto  cerrado. 

Cerraréle  por  de  fuera 

y  yo  mismo  no  entraré 

en  él,  porque  aun  yo  no  sé 

si  a  mi  otros  celos  me  diera. 

Y  sí  hiciera,  sí,  sí  hiciera, 

pues   si  a  mirarme  llegara 

en  sus  brazos,  y  pensara 
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que  era  tan  dichoso,  allí 

me  desconociera  a  mí, 

y  que  era  otro  imaginara  ; 

de  suerte  que  mis  desvelos 

enseñados   a    desdichas 

tuvieron  miedo  a  mis  dichas, 

pues  ellas  me  dieron  celos. 

¿Quién  son  estos  desconsuelos 

quién  es  aqueste  rigor, 

cuya  pena,  cuyo  horror, 

(que  no  es  discurso  prolijo, 

ni  envidia  ni  amor)  es  hijo 

de  la  envidia  y  del  amor? 

Hecho,  de  heridos  despojos, 

tiene  de  sirena  el   canto, 

y  de  cocodrilo  el  llanto, 

de  basilisco  los  ojos  ; 

los  oídos,   para   enojos 

del  áspid  ;  luego  bien  fundo, 

siendo  monstruo  sin  segundo, 

esta  rabia,   esta  pasión 

de  celos,  que  celos  son 

el  mayor  monstruo  del  mundo. 


ESCENA  VI 

FILIPO,    TOLOMEO    y   el   TEJRARCA. 

Filipo  ¿  Cómo  te  daré,   señor, 

el  parabién  de  tu  vida? 
Tetrarca    Viendo  la  tuya  rendida 

a  manos  de  mi  rigor. 
Filipo  ¿En  qué  te  ofendí? 

Tetrarca  Traidor. 

Poco'  leal,  menos  fiel. 

¿Qué  hiciste,  di,  de  un  papel 

que...  ? 
Tolomeo     (Ya  mis  desdichas  creo.) 
Filipo  ¿No  era   para   Tolomeo? 

Tetrarca  Sí. 

Filipo  Pues  él  te  dirá  del. 

Tolomeo     (¡  Qué  poco  duró  ¡  ay  de  mí  ! 

el  secreto  en  la  mujer  !  ) 
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Tetrarca    ¡  Di  tú,  traidor  ! 

Tolomeo  (¿Qué  he  de  hacer?) 

Tetrarca    Un  papel  que  te  escribí. 

¿Qué  es  del? 
Tolomeo  (La  verdad  aquí 

es  la  disculpa  mejor.) 

Una  dama... 
Tetrarca  Di. 

Tolomeo  Señor, 

a  quien  sirvo  para  esposa... 
Tetrarca    Prosigue. 
Tolomeo  Ue  mí  celosa... 

(Necios   delitos  de  amor.) 

Me  le  quitó  de  la  mano 

y   ella. 
Tetrarca  No  prosigas,  no, 

y  castigue  ese  error  yo... 
Filipo  Tente,    señor. 

Tetrarca  Por  mi  mano. 

Tolomeo     Ya  esperar  aquí  es  en  vano. 

La  fuga  mi  vida  guarde. 
Filipo  ¡  Huid,  Tolomeo  ! 

Tetrarca  ¡  Ah,  cobarde  ! 

Si  al  mismo  cielo  te  subes, 

campaña  serán    las  nubes 

que  hagan  de  mi  honor  alarde. 

(Huye    Tolomeo    y    sigúele    Tetrarca,    a     quien    procura 
detener    Filipo.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Habitación    de   Marlene. 

ESCENA   VII 

MARIENE,    SlJJENE    y    dama?,    unas    con    luces,    que    pondrán    en    un 
bufete,     y     otras     con     azafates. 

Mariene      Dejadme  morir. 

Sirene  Advierte 
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que  esa  pena,  ese  dolor, 
más  que  tristeza  es  furor, 
y    más  que  furor  es  muerte. 

Mariene  Es  tan  fuerte 

mi  mal,  es  tan  riguroso, 
que  no  me  mata  de  fiel, 

sin  ver  en  él 
que  ser  conmigo  piadoso 
no  es  dejar  de  ser  cruel. 

Dama   i  ,a     \ia   que  aborreciendo  el  lecho 
en  el  jardín  te  has  estado 
hasta  ahora,  dé  el  cuidado 
blandas  treguas  al  despecho. 

Mariene  Mal  sospecho 

que  pueda  el   sueño  aliviar 

mi  pesar, 
pero  porque  no  paguéis 
la  culpa  que  no  tenéis, 
empezadme   a  destocar. 

(Recogen    las    damas    en    los    azafates    los    a 
se    quita    Marlene.) 

Sirene         Quieres,  mientras  desafía 
el  sol  esplendor  tan  bello, 
desobligado  el  cabello 
de  los  adornos  del  día, 

la  voz  mía 
algo   te  divierta? 

Mariene  No,  porque  yo 

no  quiero  que  me  mejore 
quien  cante,  sino  quien  llore. 

Sirene         Filósofo  hubo  que  halló 
causa  en  la  naturaleza 
para  aumentar  la  armonía 
dando  al   alegre,    alegría, 
como  al  triste  la  tristeza. 

Mariene  Pues  empieza, 

a  condición  que  el   dolor 
hagas  mayor. 

Sirene         Con  una  letra  será 

que  aunque  es  antigua,  podrá 
conseguir   eso   mejor. 

Mariene      Pues  la  letra  dime  aislada  ; 
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luego  la  dirás  cantada 

y  el  gusto  será  mayor. 
Sirene         Ven,  muerte  tan  escondida  ;     (Dcclamaiíüo.) 

que  no  te  sienta  venir, 

porque  el   placer  de  morir 

no  me  vuelva  a  dar  la  vida. 
Mariene  Bien  sentida 

y  declarada  pasión. 

Cuyos  son  esos  versos  ? 
Sirene  No  lo  sé  ; 

al  acaso  los  hallé 

estudiando   otra  canción. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja,  sin  apercibirse,  ni  ellas 
ni  el  resto  de  la  servidumbre,  de  la  presencia  de  Octa- 
viano  y  de  Tolomeo,  que  aparecen  muy  rebozados  por 
la   puerta   del  foro.) 


ESCENA  VIII 

Dichas,    OCTAVIANO   y   TOLOMEO. 


Tolomeo     Pisando  las  negras  sombras 
en  el  silencio   nocturno 
darnos  entrada  al  jardín 
la  llave  de  Libia  supo. 
Ya  ves,   señor,  como  es  cierto 
que  en  estos  espesos  muros 
está  Mariene  encerrada, 
porque  de  ti  celos  tuvo 
el  Tetrarca  y  quiere  hacer 
de  este  aposento  sepulcro 
de   su  esposa. 

IOctavia.  No  será 

mientras  yo  aliente  en  el  mundo. 
No  soy  quien  soy,   si  en  defensa 
de  su  libertad  no  lucho. 
Aguárdame  tú  en  la  puerta, 
en   tanto  que  me  aseguro 
del  hecho,   por  ella  misma, 
aun  cuando  de  ti  no  dudo. 
'olomeo     Te   obedeceré,   teniendo 
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la  gente  traída  a  punto 

para  cualquier  accidente.  (Vase.) 

-  ESCENA  IX 

Dichos    menos    TOLOMEO. 

Octavia.      (Tanto  de   verla  me  turbo, 

que  ya  no  sé  discurrir 

si  es  esto' pesar  o  gusto.) 
Mariene      Vuelve,   Sirene,  a  cantar 

porque  me  agrada  el  asunto. 

Tú,  Laura,  cierra  las. puertas. 
Dama  2.a    Obedecerte  procuro. 

(Al    ir    donde    está    Octaviano    éste    la    detiene 

Octavia.     No  lo  intentes,  que  es  inútil, 
y  es  causarme  dolor  sumo 
sin  luz  y  sol  quedar  ciego 
dos  veces. 

DAMA    2.a        (Aterrorizada.)        ¡  Qué    VCO,     qué    eSCUCho, 

infeliz   de  mí  ! 

(Volviendo  al  sitio  en  que  está  Mariene  con  las  demás 

Mariene  ¿Qué  es  eso? 

Dama  2.a     El  mal  embozado  bulto 

de  un  hombre  que  ha  entrado  aquí. 
Mariene      ¿  Hombre  ? 

Octavia.  Ya  hablar  no  excuso. 

Mariene      Dad  voces. 
Sirene  Yo  no  podré, 

que  el  respirar  dificulto. 
Dama   i.a     Ni  yo,  que  apenas  aliento. 
Dama  2.a     Ni  yo,   que  medrosa  huyo. 

(Huyen  las   damas  con    Sirene,   que  dejan   caer  los 
fates  y   adornos.) 


ESCENA  X 

MARIENE    y    OCTAVIANO. 

Mariene      Huyo  también  yo. 
Octavia.  Teneos 

y  reparad  vuestro  susto, 
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que  más  que  para,  enojaros 
para  serviros   os  busco. 

Mariene      Vos,  señor,    pues...  como...   si... 
aquí...    yo...    cuando... 

Octavia.  Quien  pudo 

antes  de  veros  amaros, 
después  de  veros,  mal   dudo 
que  dejar  de  amaros  pueda. 

Mariene      No  son  de  César 'Augusto 
esas  razones. 

Octavia.  Sí  son, 

y  explicarlas  no  rehuyo. 
Yo-  he  sabido  que  en  poder 
de  tirano  dueño  injusto, 
estáis   expuesta   al   peligro 
de  tan  sacrilego  insulto, 
como  que  haga  por  su  mano 
lo  que  a  la  ajena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
vuestra  vida. 

Mariene  El  labio  mudo 

quedó  al   veros,    y  al   oiros 
.     su  aliento  le  restituyo 
animada,  para  solo 
deciros  que   algún  perjuro, 
aleve  y  traidor  villano 
tal  mal  informaros  supo. 
Mi  esposo  es  mí  esposo,  y  cuando 
me  mate  algún  error  suyo, 
no  me  matará  mi  error 
y  lo  será  si  del  huyo. 
Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 
enterado  en  mis  disgustos, 
y  cuando  no  lo  estuviera 
matándome   un   puñal   duro 
mi  error  no  me  diera  muerte 
sino'  mi  fatal  influjo  ; 
conque  viene  a  importar  menos 
morir  inocente  juzgo 
que  vivir  culpada  a  vista 
de  las  malicias  del  vulgo. 
Y  así,  si   alguna  fineza 
he    de  deberos,    presumo 
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que  la  mayor  es  marcharos 

en  tanto  mi  llanto  enjugo. 
Octavia.      Un   retrato  tenía  vuestro, 

a  cuyo  hermoso  dibujo, 

ignorando    de  quién  fuese, 

rendía  amoroso   culto. 

Por  desvanecer  sospechas 

os  lo  entregué,  y  como  juzgo 

que  ya  las  desvanecí, 

vengo  por  él,  pues  no  dudo 

que  con  justicia  le  pido... 
MariÉne      Señor,  no  estáis  en  lo  justo, 

porque    una  cosa  es   tenerle, 

cual  vuestra  mano  le   tuvo 

por  casualidad  extraña 

y  que  evitar  nadie  pudo, 

y  otra  que  os  lo  entregue  yo 

por  voluntad  o  por  gusto. 

Y   si  en  mi  mano  ahora  mismo 

sintiera  el  menor    impulso 

que    me    obligara    a    entregárosle, 

corriera  a  este  fuego  puro 

(Haciendo    ademán    de    acercar    la    mano    a    una    de    las 
hachas,  que    alumbran    el    cuarto.) 

y  en  él  mi  mano  abrasara, 
siendo  el  fuego   mi  verdugo. 
Octavia.      Ño  hicierais,    porque  impidiera 
que  os  tocara  el  ardor  suyo 
estorbando  así  la   acción. 

(Quiere    tomarle    la    mano    y    ella    lo    resiste, 

Mariexe  ¡  Es  atrevimiento  injusto  ! 
Octavia.  ¡  No  es  sino  justo  deseo  ! 
Mariexe      Antes  a  los    cielos  juro 

que  con  vuestro  acero  mismo 

aquí  mi  vida  concluyo. 

,    (Quita    el    puñal    a    Octaviano, 

Octavia.      ¡Tente,  mujer,  que  es  locura... 

AÍARIEXE         (Conociendo     que    el    pañal    es    el    del    Tetrarca    y    tra 
tando   de   darse   muerte.) 

Mi  honor  defender  procuro. 
¡  Pero  qué  es  aquesto,   cielos  ! 
¿  No  es  el  que  fiero  y  sañudo 
me  amenaza  con  hundirse 
de  mi  pecho  en  lo  profundo? 
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¡Maldito!...  A  los  pies  del  César 
halles  eterno  sepulcro 
y  burles,  pedazos  hechos, 
del  mágico  los  augurios... 

(Arroja    al    suelo    el     puñal.) 

Octavia.     ¡Oye,  espera!... 
Mariene  ¡  Con  espanto 

de  dos  enemigos  huyo  ! 

(Vase    precipitadamente    seguida    de     Octaviarlo.) 
« 

ESCENA  XI 

EL   TETRARCA. 

En  mi  misma  casa  entro  ; 
mas  tan  turbado  y  confuso, 
que  siendo  mío  el  tesoro 
que  aquí  existe  y  aquí  busco, 
parezco   ladrón   cobarde 
que  roba  lo  que  no  es  suyo. 

(Examinando    el    aposento.) 

El  cuarto*  a  la  media  luz 

de  escaso  esplendor  nocturno, 

y  a   sus  pálidos  reflejos 

confusamente  descubro 

de  mujeriles  adornos 

ajadamente   difusos 

sembrado  el  suelo.   ¿Qué  es  esto?  (Pausa) 

¡  Con  cuanta  razón  deduzco 

que  bajel  que  echa  la  ropa 

al  mar,  padece  infortunios  ; 

que  casa  que  se  despoja 

de  las  alhajas  que  tuvo, 

estragos  de  fuego  corre  ! 

Ya  la  tormenta   no  dudo 

ni  el  incendio  ignoro,  cuando 

veo  que  me  cercan  juntos, 

para    zozobras,    suspiros, 

para  hacerme  llorar,   humos. 

Estas   arrojadas   señas 

¿no  son  de  ilustres   y  augustos 

faustos  despojos?...    Aqueste 
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no  es  el   fiero  puñal  duro 

(Levantándolo    del    §itelo.) 

que  registros  de  los   astros 
es  aguja   de  sus  rumbos? 
¿  No  es  éste  el  que  yo  a  Octaviano 
dejé?    Sí.     ¿Pues  quién  lo  trujo 
aquí    entre   arrastradas    pompas 
que  son  de  mi  honor   verdugos? 
¡  Tarde   hemos   llegado,   eelos, 
.    tarde,   larde  !    Pues   no  dudo 
que  quien  arrastra  despojos 
habrá  celebrado   triunfos. 
Y  ya  que  a  mis  manos  vuelves, 
trágicamente  deduzco 
que  es  imposible  esquivar 

tUS    fatídlCOS     influjos.  (Queriendo     herirse.) 

A  ellos  muera  de  una  vez. 
ESCENA   XII 

Dicho    y    MARIENE',     que    sale    huyendo    de     OCTAVIANO. 


Mariene 

Octavia. 

Tetrarca 

Mariene 


Tetrarca 

Octavia  . 
Mariene 


Socorro 


(Dentro.) 


Tetrarca 


Octavia. 


(Dentro.)  Aguarda. 

¿Qué   escucho? 

(Corriendo.) 

Será  en  vano,  pues  primero- 
que  logres...   Mas  ¡cielos  justos! 

¿Qué    es    lo    que     miro?  (Por    Tetrarca.) 

Turbado 
he  quedado. 

Yo  confuso. 
Y  yo  confusa   y  turbada, 
pues  entre  dos  daños,   de  uno 
doy  en  otro  y  yo  no  sé 
cual  dejo,  ni  cual  procuro, 
pues  siempre  tengo   peligro 
cuando  paro  y    cuando  huyo. 

(Amparándola. ) 

Vista  tu  fuga,  a  tu  honor 
este  pecho  será  muro. 
Vén  a  mí,  que  de  tu  vida 
este  pecho  será  escudo. 
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Tetrarca    Cumple,   pues,  lo  que  prometes. 

(Saca    la    espada.) 

Octavia.     Así  verás  si  lo  cumplo. 

(Saca    la    suya    y    riñen.) 

Mariene      ¡  Ay  de  mí  !    Para  salir 

de  conflicto  tan  injusto 

las  luces   he  de  apagar.  (Las  apaga.) 

Tetrarca    ¿A  dónde,    César  perjuro 

te  escondes? 
Octavia.      (Todavía  luchando.)     Yo  no   me  escondo. 
Tetrarca    ¡No  te  encuentro  aunque  te  busco  ! 
Mariene      ¡  Tente,   esposo  !    ¡  Ay  infelice 

de  mí  ! 

(Se    encuentran     de    nuevo    los    dos    y    pelean,    perdiendo 
la    espada    el    Tetrarca.) 

Octavia.     ¡  A  mis  violentos   impulsos 

muere,    aleve  ! 
Tetrarca  Aunque  la  espada 

perdí,  con  aqueste  agudo 

puñal  morirás. 

(Se    encuentra    con    Mariene,    que    se    ha    interpuesto,     y 
la    mata.) 

Mariene  ¡  Ay  triste  ! 

¡  Tened   piedad,   dioses   justos  ! 

(Cae    desplomada.) 

Octavia.      ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

1  ETRARCA      (Aterrorizado    y    comprendiendo    lo    que    ha    hecho.) 

;  Maldición  ! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,    TOLOMEO,     CAPITÁN,     LIBIA,     ARISTÓBOLO,    FILIPO, 

Soldados    y    Damas    con    luces,    que    aparecen    agolpados     a    la    parte 
del   foro. 

Capitán       Entrad,    que  es  grande  el   tumulto. 

(Rodean    el    cadáver    de    Mariene.) 

Aris  y  Fili.      ¿Qué  es  esto? 

Octavia.  Querer  dar  muerte 

al  más  vil,  al  más  perjuro 
de  los  hombres,    que,   sangriento, 
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ha  eclipsado  el  sol  más  puro. 

(Señalando    a    Maricne.) 

Tetrarca    Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

Octavia.      ¿Pues  quién? 

Tetrarca  El  destino  suyo, 

porque  a  mis   celos  ha  muerto, 

que  son  crueles  verdugos. 

OCTAVIA.        (Queriendo    acometerlo.) 

¡  Con   tu   vida   pagarás  ! 
Tetrarca    ¡  Tente  !    Para  que  ninguno 
de  mí  la  venganza  tome, 
.    vengarme  de  mí  procuro, 
buscando  en  el  ancho  mar 
término    a  mis   infortunios. 

(Se    arroja    del    balcón    al    mar.) 

Octavia.     ¡  Seguidle  todos,   seguidle  ! 
Arist.  Desesperado  y  convulso 

se  arrojó  al  mar. 

OCTAVIA.        (Después     de    una    breve    pausa    y     dando    muestras    de 
gran    abatimiento.)  .Retirad 

aquese    Cielo    ya    Obscuro,  (Por    Mariene.) 

que  fué  luz  del  firmamento 
y  de  los  dioses  orgullo  ; 
y  en  caracteres  de  bronce 
escríbase   en  su  sepulcro  : 
«Aquí  yace  una  beldad 
muerta  por  celos  injustos.» 
¡  Que  los  celos  fueron  siempre 
el  mayor  monstruo  del  mundo  ! 

(Todos  se  arrodillan  ante  el  cadáver  de  Maricne,  me- 
nos OctaViano,  que  permanece  con  los  brazos  cruzados 
contemplándola. — Cuadro.) 


TELÓN 


FIN    DE    LA  TRAGEDIA 
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